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SECCION DE MADRID.—Asamblea de la Asociación mé­
dico-farmacéutica española—La cuestión Costallat —Discur 
80 acerca de la preservación de las viruelas leído a la Keai 
Academia de Medicina de Madrid, por su socio numerario*
Dr D. F bákcisco MENDEZ Alvaro.-----SECCION PK A C II-
CA -  Nefritis aguda calculosa doble, con supresión total de 
orina durante 13 dias.-Term inacion favorable.-PBBN SA  
MÉDICA EXTUANJERA.-Balneoterm ía - D e  la hidrote­
rapia en el tratam iento de la fiebre tifoidea en Alemania, 
por Picaro.—Labio leporino completo; operación por el señor 
SEOtLLOT.-De la punción del abdomen en la neumatosis gas- 
tro  in te s tin a l.-E l arsénico co n tra ía  atrofia muscular pro- 
gresiva.-M ONTE-PIO FA C U LTA TIV O .-Secretaria ge­
neral.—CRONICA.—J'síit/p ía  de h sp a r lid o é .-----VACAK-
XES.—ANDNCIO.

MADRID 22 DE OcTUBRE DE 1871.

ASAMBLEA
DE LA

ASOCLVCIOS HBDICO-FARMACÉUTICA ESPAÑOLA.

De un iuiportaote suceso, que para las clases mé­
dica y farmacéutica puliera ser faustísimo, vamos á 
dar lioy cuenta a nuestros lectores.

S e g ú n  los términos de la convocatoria para celebrar 
la Asamblea de la üaoiente Asociación de laŝ  clases mé­
dicas, tuvo lugar su primera s l s ío q  el uia 15 de los cor­
rientes, á la una de la tarde, en el salón del Colegio de 
Farmacéuticos, que generosa y fraternalmente le ha 
cedido á este lin.

Ya los dos dias anteriores hablan sido cordialmente
recibidos por sus compañeros de Madrid, varios délos
que llegaban de las provincias, en el local del Monte-pío 
facultativo, sociedad tilanlrópica que durante meses ha 
ofrecido á la que nace muy cariñoso albergue; y se co­
menzó á gozar de la satisfacción dulcísima de ver congre­
gados en Madrid á muy notables, ilustrados y dignos 
comprofesores de todos los ángulos de la península, ani­
mados del mejor espíritu y ganosos de llevar ó feliz tér­
mino la gloriosa empresa que nos infunde tan lisonjeras 
esperanzas. Pero desde las doce del día 15, en que co­
menzaron á concunir al lugar de la cita, han cobrado 

Xojio iV U l,

estas un carácter más risueño, creciendo nolonamenle 
el entusiasmo. Allí se veian numerosos profesores que, 
abandonando sus urgentes quehaceres, acudían al lla­
mamiento de la prensa, iniciadora del proyecto de aso­
ciación, dündose á conocer unos á otros, recordando 
los ya conocidos aquella época más ó menos remota en 
que comenzaron sus relaciones de-amistad, abrazándose 
cariñosamente los amigos largos anos hacia separados, y 
anhelantes todos de llevar á su complemento la creación 
de una sociedad subsistente, que con maternal cariño 
y vivísimo celo procure su bien en todas las esferas, y 
cuide de evitar sus padecimientos y los ultrajes que dia­
riamente sufre su dignidad.

Después de un rato de fraternal expansión, y llegada 
la hora, tuvo la sesión preparatoria comienzo por el 
nombramiento de una mesa interina, que presidió mien­
tras se aprobaban las actas de nombramiento de sufi­
ciente número de delegados para constituirse según 
las reglas que en su dia dió al efecto la ya disuelta 
Junta central provisional. De todo esto, y de lo que 
siguió, hallará el lector abreviada noticia en las actas 
que seguidamente insertamos.

Las tareas de la Asamblea van, según se ve, con ce­
leridad pasmosa; cómo se requiere para evitar daños 
y molestias á los delegados procedentes de las provin­
cias, y más aun para que no suceda que, viéndose muchos 
forzados por la necesidad de atender al cumplimiento de 
sagradas obligaciones, se retiren en plazo demasiada­
mente breve, quedando entonces comprometido el éxito 
de la empresa.

ASAMBLEA MÉDICO FARMACÉUTICA.

Sesión inaugural celebrada en Madrid él 1 5  dt 
Octubre de 1 8 7 1 .

P r e s id e n c ia  d e l  S r . T e x id o r  y  C os.

Se abrió la sesión, bajo la presidencia del señor presi­
dente de la junta central interina, según se previene 
en la regla 7.* de las correspondíentesá la convocatoria 
jara celebrar la Asamblea, asistiendo loa señores si­
guientes; Argenta; Texidor, Nieto, Martínez Alvarez, 
Sarrido, Sancho, PerezNegro, Tejada, Hysern, Narbon, 
Gallegos. Soto, Delgado, Ruíz Giménez, Alvarez, Morales, 
IñiRuez Izquierdo, Garda Martínez, Montes Rubio, Mu­
ñoz Blasco, Rosado, Campan, Cambas, Encinas (Don Sau­

zal ^3
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tiago), Zavala, Roure, Monedero, Val y  Pinto, Marín 
(Martin), Pamo, Sádaba, Cuesta, Mendez Alvaro, Pe- |'- 
rez Rodríguez, Álvarez, Martínez, Perez, López, Franca, | 
Terradillos, Hernández y Marín (gecretario). '!

ElSr Presidente, en un breve discurso, liizo á grandes =t 
rasgos la historia de la Asociación y encomió el pen­
samiento puesteen planta por la prensi facultativa, 
dándose el parabién por los felices resultados que has­
ta  el día habían tenido.

El Sr. Secretario dió lectura á las reglas provisiona­
les que tratan de la elección y reunión de la Asamblea 
y  las correspondientes á este acto de la convocatoria.

El Sr. Presidente suspendió por cinco minutos la se­
sión. á ñn de que los seSores representantes pudieran 
estender las papeletas para la elección de la mesa in te­
rina, compuesta de un Presidente, dos Vlce-presidentes 
y dos Secretarlos.

Abierta nuevamente la sesión se procedió á la vota­
ción, y hecho el escrutinio dió el resultadosiguiente:

Para Presidente;
Sres. D. Juan José Cambas, con............... . . 38 votos.

c Juan Texidor................................ . . 1 (t
te Matías Nieto Serrano.................. . . 1 K
a José Perez Negro........................ , . . 1 «

Para Vice-presidentes;
Sres. D. José Campaña, con 40 votos.

B Juan Antonio Rosado.................. . . 38 «
» Gerónimo Roure......................... . . . 1 (t

Mateo Vilches............................. , . . 1 <
Para Secretarios;

Sres. D. Marceliano Gómez Pamo, con 34 votos.
» Francisco Marín y Sancho...............32 «
R Martin Marín y Sancho.................. 8 «
» Ventura Gallegos..................... ■ • • 4 «
« Mateo Vilches, ...................................  2 «

Fueron proclamados. Presidente, D. Juan José Cam­
bas; Vice-presidentes; D. Juan Antonio Rosado y don 
José Canmaña; y Secretarlos, D. Marceliano Gómez Pa­
mo y D. Francisco Marín y Suncho.

El Sr. Campana dijo que )e era imposible aceptar el 
puesto honroso que la Asamblea le habla conferido, 
presentando desde luego la dimisión del cargo de 
Vice-presidente. La Asamblea no admitió esta renuncia. 
En iguales términos se espresó el tír. Martin (ü. Fran­
cisco), no admitiéndosele tampoco la dimisión del cargo 
que presentaba.

El Sr. Marín (D. Martin) pidió un voto de gracias 
para la Junta central provisional, el que fué aprobado 
por la Asamblea.

Igualmente el Sr. Tejada y España propuso un voto 
de gracias para el tír. Cambas, que fué acordado tam­
bién por la Asamblea.

Los individuos que hablan sido elegidos para com­
poner la mesa interina tomaron posesión de sus pues 
tos respectivos.

El Sr. Presidente (Cambas) dió las gracias á la Asam­
blea por la señalada honra que se había otorgado,—Dijo 
que si le hubieran nombrado presidente de una Asam* 
blea puramente científica, no hubiese aceptado el car­
go; pero que siendo esclusimente profesional, y estando 
él dispuesto á consagrarse todo, á las clasesj médicas 
españolas, aceptaba desde luego el puesto iumereciio 
que sus compañeros le habían conferido.

Diféréntés señores propusieron la formación de Comi­
siones, y leída que fué la regla décima de la convocato­
ria, se suspendió la sesión á ñn de que la mesa evacua­
se dlctámen sobre las actas presentadas.

Al poco tiempo volvióse á abrir la sesión, dándose 
cuenta del dictámen de la mesa acerca de las actas si­
guientes, que fueron aprobadas por aclamación.

Representante Médico, D. Juan José
Cambas.

Representante Farmacéutico, D. Juan An­
tonio Rosado.

¿Íaíírf’íi.—Representante Médico, D. Juan Rafael Cam­
paña.

( A v i l a )  R e p r e s e n t a n t e  M é d i c o ,  D .  M a r c e l l a -  
ñ o  G ó m e z  P a m o .

(7as¿íZÍ£>».—Farmacéutico, D. Francisco Marín y San­
cho.—Médico, I). Francisco Mendez Alvaro,

-Médico, D. Marcelino Gesta.-Farma-céu- 
tico, D. Vicente Martin de Argenta.

Médico, D. Lüeaa Guerra.—Médico, don 
Andrés Alvarez.—Farmacéutico, D.Nicasio Perez Ro­
dríguez.

Santander.—T&édico, D. Santiago González Encinas.
Zawora.—Farmacéutico, D. Manuel Alonso Narbon.— 

Médico, D. Martin Marín y Sancho.
Farmacéutico, D. Fraucisco Iñiguez.

iVacarra.—Módico D. Angel Franca.
Logroño.—Médico, D. Ciríaco Ruiz Giménez.
Logroño.—Médico, D. Ramón Morales y Bravo.
AUacete.—Mód:\co, D. Ignacio García xMañas.—Idem 

D. Felipe Montes y Rubio,—Farmacéutico,*D. José Del­
gado y Vargas.

Alava.—Médico, D. Felipe Hernández.
Cor<í««.—Farmacéutico, D. Juan Texidory Cos.—Mé­

dico, D Juan Cuesta Ckeruer.
A/aca.—Farmacéutico, D. Pedro Vicente Zabala.- 

Módico, D. Gerónimo Roure.
Médico, D. Félix Tejada y  España.

Cáceres.—Médico, D. Venancio Muñoz,
Umdalajara,—Médico, D. Cirilo López.—Idem D. Ar­

turo Pérez.—Farmacéutico, D. Benigno Francia.
Va í̂Mcia —Farmacéutico, D. Luciano Garrido.
¿^aníaíiííír.—Representante Farmacéutico, D. Vicente 

Martin de Argenta.
Hicieron uso de la palabra diferentes señores, pro­

poniendo unos la constitución definitiva de la Asamblea 
y otros que esta no tuviera lugar hasta después de apro­
badas la mayor parte de las actas.

Leída la regla 11 que dispone la Constitución de la 
Asamblea una vez aprobadas Ja mitad mas una de las 
presentadas el día de la inauguración, y siendo las 
aprobadas 33 y solo 4ü las presentadas, se preguntó si 
se constituía deíiuitivaijiente la Asamblea: se acordó asi, 
y  por aclamación quedo nombrada como definitiva la 
mesa interina.

Procedióse al nombramiento de comisiones, para lo 
cual, con acurrdo de lo Asamblea, la mesa designó una 
comisión noniinadora compuesta de los Sres. Perez y 
Rodríguez, Tejada, Pamo, Delgado y Vergas, Marín (Don 
Martin), los cuales propusieron para comisión de regla­
mento de la Asamblea, á los Sres. Rosado, Mendez Alva­
ro y Ruiz Giménez; y para Ja comisión de asuntos que 
han de discutirse, á ios Sres. Ciabas, Nieto, Soto, Roure, 
Iñiguez y Maninez Alvarez.

Se Jevantó la sesión á las cinco y cuarto, señalando 
como órden del día para mañana á las doce los dictá­
menes de la comisión de actas, y los trabajas de las co* 
misiones nombradas.

Madrid 15 de Octubre de I87i.
£ l  Secretario.

Francisco Marín y Sancho,

ASAMBLEA MÉD.CO FARMACÉUTICA. 

Sesión celebrada el de Octubre de 1871.

Presidencia del Sr, Gambas.

Bajo la presidencia del Sr. Cambas y con la asisten* 
cia de los Sres. Alvarez Fernandez, Marín y Sancho (Dod 
Martin). Martínez Hernando, Perez Koriguez, Perez Or­
tega, Franca ó Ibarra, Guerra Franco, Hernández, E<>' 
driguez, Roure, Zavala, Mendez Alvaro, Ruiz Gime' 
nez, Montes y Rubio, Nieto y Serrano, Rosado, Tejad» 
y España. Perez Negro. Morales Bravo, Delgado y 
gas, López Ganda, Soto, (D. José), García López, Sancho 
y Nadal, (D. Francisco), Francia, García Mañas, Terradi* 
líos, Fernandez Izquierdo, Cuesta, (D. Juan), Sabada. 
López de la Vega, Iñiguez, (t). Francisco), Muñoz, (dou 
Venanoú). Gesta, (D. Marcelino), Narbon, Perez, (doh 
Arturo), Alvarez y Fernandez, Val y Pinto. Gómez P»- 
mo, Marin y Sancho (Ü. Francisco), ae a b r ió  la sesión» 
launa eupunto de la tarde dándose lectura del acta do 
la anterior.
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El Sr. Cuesta dijo que en el acta faltaba la explica- 

ciop 4© la qvpdpqta se^uid^ por la Junta Central interi­
na. y que los actos llevados A cabó ayer por la Asamblea 
86 hicieron ,con precipitación, ejerciendo así cierta pre- , 
flion sobre loa representantea. ¡.

El S,r. Ga,rcia López dá gracias á la Junta contra! en i j 
nombre de sus representados, y pide la aprobación de ij 
su acta. j!
, El,Sr. Presidente contestó al Sr. Cuesta. i

Insiste este ^Itimo en, que queden sobre la mesa 
todos los documentos que perLenecieron á la antigua 
Junta central, á fin de que los seSores representantes 
pudieran examinarlos á su satisfacción, abundando en 
Iguales deseos el Sr. Tejada y España.

El Secretario dijo que las'actas de la Junta se en­
contraban encima de la mesa desde la inauguración de 
la Asamblea.

Habiendo hecho observar diferentes señores que se 
estaba fuera del acta, y hecha la pregunta de si se apro­

baba, el acuerdo fué afirmativo.
Se dió cuenta de los dictámenes sobre actas presen 

tados por la mesa, siendo aprobadas por aclamación 
las siguientes: ■

Veíííicúi.—Representante médico. D. Francisco Mén­
dez Alvaro.

Médico, D. Diego García López.
.fiarlos. —Médico, D. Marcial Martínez.—D. Narciso 

Val y Pinto.
Aiícaní#. — Farmacéuticó,' D. Pablo Fernandez z- 

quierdo..
Civáai Real—'íAédíco, D. Gerardo Salmerón y Ríos. 
Santander.—yiédico, D. Anastasio Carrera y Sainz. 
Segovia.—Representante Médico, D José A.
Rída/oz.—Farmacéutico, D. Jo.séde Soto.
Diósé cuenta de un documento dirigido por varios 

profesores dé Burgos: la Asamblea quedó enterada.
El Sr. Nieto habló sobre su acta de Lérida que aun 

no habla recibido, pero que constaba en secretaría.
La comisión de reglamento interior dió cuenta de su 

trabajo.
Puesto á discusión cntoi.alldád, hicieron uso de la 

palabra algunos señores, pidiendo su aplazamiento has­
ta la sesión inmediata, y por fia se aprobó por acla­
mación.

Se procedió á 'su discusión por artículos.
1. '’ El Sr. Guerra.—Que se diga si la Asamblea ha de 

reunirse siempre en Madrid, 6 fuera. ‘
El Sr. Mendez Alvaro —Que no debe ocultarse que el 

Reglamento orgánico determinará donde se han de cele­
brar las sesiones.

Este artículo fué aprobado sin más discusión.
2. * Este articulo fué aprobado sin discusión.
3. *’ Leído el tercer artículo pidió la palabra el Sr. Nie­

to y dijo: Que pudiera estar en contradicción con el Re­
glamento orgánico de la Asociaoion  ̂pero, sin embargo, 
puede muy bien aprobarse por tener el carácter de pro­
visional.

Contestó el Sr. Meudez Alvaro, en nombre de la Co­
misión, manifestando que precisamente por ser provi­
sional puede aprobarse, y quedó aprobado sin más dis- 

. cusion.
Se aprobaron sin discusión los artículos 4.® 5.* 7.® 

y 8.*
Leído el art. 9.* álS r. Perez Rodríguez pidió la pala­

bra para hacer observar á la Asaoiblea que las secciones 
üo deben elegirse por los señores representantes.

El Sr. Mendez Alvaro, manifestó que consideraba 
muy atendible la enmienda, debiendo ser potestativo de 
la mesa hacer el númbramiénto de las secciones res­
pectivas.

El Sr. Nieto dice que creía que no deben formarse 
secciones, sino comisiones de 3 Individuos.

El tír. Ruiz Giménez mauifleata, como de la Comisión, 
que se trata solo de secciones, en las que se ha de di­
vidir la Asamblea, y  no de las Comisiunes.

El art. 9.* fué aprobado con la enmienda de que sea 
potestativa de la mesa el señalamiento de las Secciones, 
sin perjuicio do que cada Delegado pertenezca á una o 
mas.

Se procedió á la lectura del art. 10, sobre el que toma­
ron la palabra los Sres. Nieto, Mendez Alvaro y el señor 
tiuíman, y se aprobó con lá CQOdlÜcaclOQ de que las

secciones clrgiráu su Presidente y Secretario respec­
tivo.

Se aprobaron sin diacuaion los artículos 11, 12,13, 14, 
15. 16, 17, 18, 19. 20, 2t, 22, 23, y 24.

Leido qne füé el art. 25, hicieron uso déla palabra 
los Sres. (rtizman, Tejada, Marín (D. F ), López de la 
Vega: unos, para que fuera aprobado el artículo tal como 
estaba redactad3, y otros pidiendo que se ampliase por 
quince minutos el tiempo que pudiera hacer uso de 
la palabra los señores oradores; y se aprobó el artículo 
tal como estaba redactado.

El art. 26 fué aprobado sin discusión.
Sobre el art, 27 hicieron uso de la palabra los seño­

res. Guerra, Rosado, Narbon, Mendez Alvaro, Soto y Ma­
rín (D. F.), aprobándose el artículo con la enmienda de 
que se concediese la palabra por 15 minutos á los auto­
res de enmiendas. , . .

Sin discusión fué aprobado el art. 28.
El Sr. Nieto, leyó á .nombre de la comisión, el dic- 

támon sobre el programa de los trabajos de la Asamblea, 
el cual fué aprobado en totalidad,acordándose á petición 
de varios señores, se imprimiese y repartiese á domicilio.

Se suspendió la .sesión por algunos minutos. Abierta 
de nuevo procedióse al nombramiento de tres Comi­
siones encargadas de lo.s trabajos de Reglamentación, 
Medicina Administrativa y de Enseñanza, y  fueron pro­
puestos por la mesa y aprobados por la Asamblea, los 
Sres.

Para la de Reglamentación.

Mendez Alvaro, Narbon, Martínez Alvarez, Cuesta 
y Roure.

Para la de Medicina Administrativa.

Sres. Ruiz Jiménez, Tejada y España, Perez Negro, 
Sancho y Nadal, y Perez Rodrguez.

Para la de Enseñanza.
Sres. Nieto y Serrano, Muñoz (D. Venancio), Guerra, 

Texidor, Iñiguez.
Se acordó que hiciera veces de Tesorero, para lo que 

dispone el Reglamento Interior, el actual Secretarlo.2.® 
El Sr. Presidente levantó la sesión á las 5 menos 

cuarto, señalando como órden del día para nuañana á 
las 12, los dictámenes de actas y  la discusión por pár­
rafos del dictámeu sobre el programa de trabajos de la 
Asamblea presentado por la comisión correspondiente. 

Madrid 16 de Octubre de 1871.
El Secretario. 

F rancisco Marín  y Sancho.

ASAMBLEA MEDICO-FARMACEUTICA.

REGLAMENTO
P A R A  E L  R E G I M E N  I N T E R I O R  D E  L A  M I S M A ,

Aprobado en sesión db i6 db Octubre de 1S71.

Constitución de la Asamblea.

Art. 1.® La Asamblea Médico-Farmacéutica, confor­
me al artículo del Reglamento orgánico, se reunirá 
todos ios años el dia ió ae uctubre, y celebrará sus se­
siones hasta el 3ü del mismo mes, en que terminarán sus 
tareas, si otra cosa uo se resolviese por mayoría absoluta 
de votos.

Art. 2.* Exhibidos los poderes de los nuevos Delega­
dos aute la Junta de gobierno interior del año que liiiali- 
za, y mediante el exámen é informe ue una Comisión nom­
brada al efecto, se procederá á su discusión y aprobación.

Art. 3.® Luego que se hayan aprobado las actas corres­
pondientes á la mitad más uno de los Delegados, pudrtii

ii
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1a Asamblea constituirse, si no juzgase oportuno diferirlo 
uno 6 dos dias.

De la Junta de gobierno interior.

Art. ().* Los individuos que componen la mesa y los 
Presidentes de las Secciones, forman la Junta de gobierno 
interior de la Asamblea.

Art. 7." Corresponde á esta Junta atender á todo lo 
perteneciente á la Asamblea, y tiene por objeto facilitar 
medios y recursos para el mi'jor y más pronto desempeño 
de sus funciones; disponiendo por si donde se hayan de 
celebrarlas sesiones generales y las de Sección, niienlras 
la Sociedad carezca de local propio, y dispondrá también 
lo conveniente para el buen órden y servicio.

Art. 8.“ Cuando la Junta de gobierno interior necesite 
autorización de la Asamblea para realizar alguna disposi­
ción que estime conveniente, lo manifestará así.

De las Secrionesy Comisiones.

Art. 9.“ Después de ocupada ia mesa por los elegidos 
para formarla, se dividirán los Sócios en las Srccinnes 
que previene el Reglamento general de la Asociación. Al 
efecto, cada Delegado manifestará la de su predilección 
formándose por la mesa las correspondientes listas; pero 
si sucediere que en unas escedieseel número y que fallase 
en otras, la misma mesa det‘̂ rmiiiará obviar éstos incon­
venientes, y á ser posible de acuerdo con los mismos só­
cios; teniendo lodos el derecho de pertenecer á una ó más 
secciones.

Art. 10. Cada Sección elegirá su respectivo Presidente 
y Secretario.

Art. 11. Las comisiones serán nombradas por la mesa 
fuera délos casos en que la Asamblea determine nom­
brarlas por si.

Art. l l  Tanto las Secciones como las Comisiones, 
nombrarán de entre sus individuos uii relator ó ponente 
cuando baya de redactarse algún informe que lo exija por 
la giavédad ó lo detenido y prolijo del asunto.

Art. 13. Asimismo podrán las secciones ó Comisiones 
dividirse en tiub-spccinnes y Sub-comisinnes cuando lo 
requieran ios n‘'güciOá en que Layan deocupar.se

Art. 14, Cuando la Asamblea encomiende á una Sec­
ción ó Comisión cualquier asunto, deberá determinar sí 
es urgente y si ba de resolverse en el año actual ó si re­
quiere estudio detenido y profund.i, reservándose la dis 
cusK. 11 ptira la Asamblea del año siguiente.

Art. ló. rie procurara que las comisiones que hayau 
de disponer largos y meditados informes, sean formadas 
por sócios de una misma población ó de v.irias muy cei -
canas, con el lin de que puedan reunirse para el mejor 
desempeño de su comeiido.

Del Presidente.

Art. 16. Corresponde al Presidente:Abrir y dirigir las discusiones.
'* ■ Nombrar, de acuerdo con los demás iudívíduos de la 
mesa, los sócios que han de formar las Comisiones.

Presidir así mismo la Junta de gobierno interior.Abrir la correspondímeia que .se dirija á la Asamblea.
Corresponderse con todas las Juntas de la Asociación, 

con las Autoridades, Corporaciones y las per.'>orias que sea 
necesario.

Representar á la Sociedad, mientras la Asamblea esté 
reunida y luncione.

Poner á discusión, por elórden que se presenten ó por 
el de urgencia, los dictámenes de las Secciones y Comí* 
filones*

Art. 4.* Constituida la Asamblea, se procederá á la 
elección de los individuos que han de formar la mesa, 
mediante votadou secreta por papeletas. Los que reúnan 
para cada cargo mayoría absoluta de votos, serán procla­
mados; pero, si ninguno la reuniese, se procederá á se­
gunda votación entre loí dos que hayan obtenido mayor 
número, y del propio modo se obrará con cuah{uiera car­
go que se encuentre en igual caso.

Los empales se deciden por el voto del Pre.sidente.
Art. 5.® Hecha la elección de todos los indiv]'duo.s de la 

mesa, tomarán estos posesión de sus cargos.

Poner igualmente á discusión las proposiciones que loá 
Delegados presenten.

Firmar los documentos que se dirijan en nombre de la 
Asamblea.

Expedir á cada Delegado, después de aprobada su acta 
de elección, una tarjeta ó documento que le acrediten co­
mo tul.

Consultar á la Asamblea los dias y horas en que ha de 
celebrar sus süsione. ,̂ así como la duración de estas.

Por último, le corresponde todo lodemásque leatribu» 
yan los reglamentos y acuerdos sucesivos.

De ios Tice-presidentes.

_ Art. 17 Corresponde á los vice-presidentes desempe­
ñar, á falla dei Presidente, las mismas funciones que el ar­
tículo anterior expresa.

De los Secretarios.

Art. 18 Los Secretarios desempeñarán todas las fun- 
cioD''s propias del cargo para que han sido nombrados, 
dividiéndose á este fin el trabajo y supliéndose como juz­
guen más oportuno.

Del Tesorero.

Art. 19. El Tesorero se hará cargo, con las debidas for­
malidades, de las cantidades que ingresen, bajo todos con­
ceptos, en su poder, y satisfará los gastos que la Junta de 
Gobierno interior acuerde.

Art. 20. Todo gasto se habrá de satisfacer mediante li­
bramiento del Secretario cou el V.‘ B.“ del Presidente ó 
de quien haga sus veces.

Art. 21. El aia mismo en que la Asamblea, terminados 
los asuntos que la ocupen, acuerde su disolución, presen­
tará el Tesorero cuenta puntual y eii lo posible documen­
tada. de los ingresos y los gastos, que la Asamblea exami­
nará y aprobará.

Orden de las sesiones.

Art. 22. Comenzarán las sesiones por la lectura dê  
acta anterior.

Después de rectificada ó aprobada, se dará cuenta á la 
Asamblea de las comunicaciones que se hayan recibido, 
las cuales pasarán sin tardanza á la Sección que corres­
ponda.

¡de dará lectura de las proposiciones que los Delegados 
hayan presentado^ y se pondrán á discusión si fueren ad- 
middas á ella ó se pondrán en turno.

Tambicn se concederá la palabra á todo Delegado que 
la pida para proponer lo que estime, hacer adveriencias, 
dirigir preguntas con sujeción á lo que previene este 
Reglamento.

Finalmente, se pasará á la órden del dia que hubiese 
fijado la mesa en la sesión precedente, poniendo á discu­
sión los dictámenes, proposiciones y asuntos que corres- 
poüda, siguiendo el órden de su presentación, fuera del 
caso en qtio la Asainolea resuelva tratar otras con pre­
ferencia.

Art. 23. Los proyectos que se presenten serán discuti­
dos y volados primero en totalidad, y después por parles 
ó artículos, según la Asamblea resuelva en vista de su in­
terés y urgencia, teniendo derecho de primacía los votos 
particulares.

La aprobación se hará por mayoría de votos.
Art. 24. En toda discusión podrán hablar tres en pró y 

tres en contra del proyecto ó proposición que se discuta, 
pudiendo ampliar este número cuando así lo estímela 
Asamblea.

Art. 25. Ninguno de los que hagan uso de la palabra 
podrá emplear cii sus peroraciones más de diez minutos; 
y las réplicas no cscederan de cinco.

Art. 20. Las Secciones y Comisiones podrán usar de 
la palabra cuantas veces lo estimen necesario, cou suje' 
clon al ariícuio anterior, cuariao se discuta un proyecto 
presentado por las mismas.

Art 27. Si se presentase alguna enmienda, podrá apo­
yarla su autor empleando hasta quince minutos en vez de
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los dies! señalados en el art. 25, y seguidamente se vota­
ra en la Asamblea la toma ó no en consideración. En ca­
so afirmativo se procederá á discutirla.

Art. 28. Solo se hará uso de la palabra, aun para cues­
tión de órden, cuando la conceda el Presidente por turno 
riguroso de pró y de contra.
i/Art. 29. Las votaciones serán por papeletas en los ca­
sos previstos en el Reglamento, y ordinariamente sentán­
dose y levantándose los Delegados: pero tendrán lugar las 
nominales cuando así se pida por tres votantes.

Art. 30. Para celebrar sesión, continuarla y votar, se 
requiere la presencia de la mitad más uno de los Dele­
gados.

Art. 31. Las sesiones serán secretas, teniendo el dere­
cho de presenciarlas todo el que justifique hallarse inscri­
to en la Asociación.

A r t i c u l o  a d ic io n a l.

El presente Reglamento tendrá el carácter de provisio­
nal, hasta tanto que aprobado el orgánico de la Sociedad, 
pueda ponerse en armonía con él y adquirir el carácter 
de permanente.

 ̂ Madrid, 16 de Octubre de 1871.—La Comisión, Fran­
cisco Mendez Alvaro, Juan Antonio Rosado, Ciríaco 
RüIZ y GIMENEZ.

Este reglamento provisional fué aprobado en sesión 
del 16 de Octubre de 1871.—El presidente Suaíi José Cam­
bas,—^? Secretario, Francisco Marín y Sancho.

LA  CUESTION COSTALLAT.

Parcerepersonit, diceri de vitiis.

S o rp re sa , y  más que sorpresa p e n a , sentí al leer en 
el S iglo Médico de 6 de A g o s to , el inesperado y a g re ­
sivo escrito de M r . C o s ta lia t, censurando con la más 
injusta pasión la  m o n o g ra fía , ta n  filosófica como m e tó ­
dica, que sobre la pelagra escribiera el m édico aragonés 
D .  Ju a n  B a u tista  C a lm a rza ; m onografía la  más com­
pleta q u e  en esta m ateria se ha e sc rito , y  la que la Real 
Academ ia de m edicina y  cirugía de M adrid consideró 
digna del p re m io , p o r más que su conjunto n o  abrazare 
am pliam ente la totalidad del tem a propuesto por dicha 
corporación sábia.

M as á pesar de lo que me im presionó el ínescusable 
ataque de M r . C o stallat, c o n tra  el blanco que se habla 

prop uesto, q u e  era la m ono grafía de la p e la g ra, sin 
pe rd on ar la personalidad de su a utor D .  Ju a n  C alm arza 
y  sin respeto á la prim era corporación m édica de nues­
tra n a ció n , á la que m altrae y  censura por haber lau­
reado u n  escrito cie ntífico, fru to  del estudio y  de la 
experiencia de un  distinguido m édico español, (al que 
por desprecio califica de C Q m i p ü a c i o ' a ,  com o si en es­
critos de esta índole fuese un defecto el e xp o n e r m eló­
dicamente las op inio nes ag en as, para com batirlas ó 
aprovecharlas en pró de! ob je tivo científico que el a utor 
se’ pro p o n e ), to d avía me había propuesto u n a  absoluta 
n e u tra lid a d , dejando al S r .  C a lm a rza  que contestara 

como tu vie se  á b ie n , y  á la Re al Academ ia de m edicina 
y  c iru g ía , c u yo  decoro se aja y hum illa por el D r .  C os- 
la lla t, que obrase según aquel le aconsejase.

P e ro  hé a q u í, que la arrogancia francesa,— q u e  tiene

la m anía de suponer á sus nacionales lo? prim eros del 
m undo en letras, ciencias y  arm as, de form a que u n  

in d iv id u o  e n  el hecho de haber nacido al otro lado de 
los Pirineos y  llam arse francés, haya de ser indispen­
sablemente el prim ero en to d o , debiendo por precisión 
form ar á la cola del nom bre francés toda la  m uchedum ­
bre de m édicos, sábios, artesanos y  soldados del m u n d o -  
ha contagiado tam bié n á nuestro buen ve cin o el doctor 
C ostallat; y  n o  contento con proclam arse el prim ero 
entre los médicos que han tra ta d o  especialmente de ta 
p e la g ra , no satisfecho con haber censurado con acritu d  
y  d e ste m p lan za á nuestro com profesor el D r .  C a lm a r­
z a  en el Siglo Médico, lle va  su presunción al estremo 
de hacer tirada aparte de su contundente y  apasionada 
cemura, y  hace re m itir su opúsculo al cuerpo médico 
español, q u e  habia recibido con aplauso ia m onografía 
dc.l S r . C a lm a r z a , y  p^'nsado que con com pleta justicia 
bahía sido prem iado p o r nuestra R e a l Academ ia de me­
dicina y  cirugía de M a d rid .

A n tig u o  adversario del D r . C o sta lla t, en cuanto se 
refiere á su e tio lo g ía , profiiáxis y  curación de la  pela­
g ra ; m édico que ejerce en u n  pais donde el pan del 
pobre es amasado exclusivam ente con  la h arina del 
m a íz , especialmente e n  esta lo calid a d , donde se come 
ázim o  ó sin le v a d u ra , ó m ezclad o con cierta cantidad 
de ce nte no, (con objeto de dar á la  masa la a g lutinació n 
que la  es indispensable para la  panificación, á causa del 
escaso glute n que contiene la  h a rin a  del m aíz) en los 
pueblos del occidente de esta provincia de A stu ria s  
donde sus habitantes ferm entan el pan de m aíz y  lo  cue­
cen para varios dias, me creo en el caso de terciar en el 
debate, recogiendo hidalgam ente el guante que e l sin 
igual D r .  C ostallat arro ja de nuevo á los médicos es­
pañoles, que sin espíritu de escuela, ni más objeto que 
buscar la verdad y ser útiles á la h u m a n id a d , nos h e ­
mos ocupado de la  etiología y  curación de la  insidiosa 
y  funesta enfermedad del p o b re , cientificam ente lla m a ­
da pelagra. Solo siento q u e  mis diarias ocupaciones 
como director del establecim iento de estos baños y  
aguas rainero-ffiedicinales de F u e n -S a n ta  de Buyeres 
de N a v a , en A stu ria s , me obligue á escribir á retazos 
las observaciones que me ha sugerido el escrito del do c­
to r C o s ta lla t, las cuales por precisión tienen que adole­
cer de añejas y  atrasadas.

E l  tema del D r .  Costallat es siempre el m ism o, f ijo , 
idéntico é inm utable , y e l argum ento es el siguiente: 

N o  e xis te , no es posible la pelagra sin la alim entación 
del m a íz alterado por el verdet: es así que en los países 
donde no se conoce el raaiz se observa con to d o  u n a  
enferm edad caracterizada por síntomas idénticos á la 
pe lag ra; lu “ go esta enferm edad, por m u y  parecido s in -  
tom aiológlco que tenga con la  p e lagra, es una pseudo- 
p e la g ra. Y  com o es preciso buscar una causalidad que 
exp liq ue  la  relación de lo.s síntomas esenciales, que 
confunden en una ambas enferm edades, de aquí se s i­
gue q u e , no podiendo hacer responsable al peniciUum 
pernidosum, el D r . C o s ta lla t, viéndose pe rd id o , haya 
hecho lo que el in feliz náufrago que halla á la mano 
u n a  tabla salvadora que prolongue su agonía ó acaso 
c o n trib u ya  á salvar su v id a . E s ta  tabla salvadora es
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678 EL SIGLO MÉDICO.

«•r p a r a  M r .  C o r t a l i a t  l a  c á r i e s  d e l  t r i g o ,  q u e  p o r  d e  p r o n ­
t o  l e  s i r v e  d e  e s c u s a  y  a s i d e r o  p a r a  e v i t a r l e  c a n t a r  d e  
p l a n o  l a  p a l i n o d i a  d e l  s i g l o .

P e r o  e s  e l  c a s o ,  q u e  r a z o n e s  d a  c a u s a l i d a d  n o  b a s -  > 
t a n  p a r a  e x p l i c a r  h e c h o s  q u e  p e r t e n e c e n  a l  d i a g n ó U i c o ;  ' 
y  e l  D r .  G o s t a l l a t ,  e n  v e z  d e  a f e r r a r s e  á  s u  t e o r í a  e t i o -  
l ó g i c a  y  d e  t r a t a r  d e  e s p l i c a r  l a  s i n t o m a t o l o g í a  i d é n -  : 
t i c a  d e  a m b a s  p e l a g r a s  p o r  l a  a l t e r a c i ó n  d e  l o s  c e r e a l e s ,  i 
s i n  p r u e b a s  p o s i t i v a s ,  e s p e c i a l m e n t e  r e s p e c t o  á  l o  n o c i v o  i 
d e  J a  c á r i e s  d e l  t r i g o  y  l o s  e s p e c i a l e s  e f e c t o s  t ó x i c o s  d e  j 
e s t a  t r . i s f o r m a c i o n  s o b r e  e l  o r g a n i s m o  v i v o ,  d e b i e r a  e n  ¡i  
m i  c o n c e p t o  h a b e r  r e c u r r i d o ,  p a r a  c o m b a t i r  á  C a l m a r z a ,  
á  l a  s i n t o m a t o l o g í a ,  a l  d i a g n ó s t i c o ,  p o n i é n d o n o s  d e  m a -  | 
n i f l e s t o  l o s  p u n t o s  d e  a n a l o g í a  y  d e s e m e j a n z a  q u e  t i e n e  [ 
l a  p e l a g r a  v e r d a d e r a  r e s p e c t o  á  l a  p s e u d o - p e l a g r a .  E s t o  ¡ 
e r a  l o  l ó g i c o ,  e r a  l o  r a c i o n a l  y  c o n v e n i e n t e ;  y  n o  e l  •: 
m a c h a q u e o  e t i o l ó g i c o  c o n  q u e  d e s v i a  l a  c u e s t i ó n  d e  1; 
s u  v e r d a d e r o  t e r r e n o .  ¡ Y  t o d a v í a  s e  a t r e v e  M r .  G o s t a l l a t  1} 
á  a c u s a r  á l o s  d e m á s  d e  s o s t e n e r  i d e a s  p r e c o n c e b i d a s !  |; 
¡ Y  n o  a d v i e r t e  é l  e n  s i  m i s m o  q u e  s u  c l a r o  t a l e n t o  e s t á  ! ;  
o f u s c a d o  p o r  u n a  i d e a  e t l o l ó g i c a  p r e c o n c e b i d a ,  r e p e t í -  |j 
d a  h a s t a  l a  s a c i e d a d  y  t e n a z m e n t e  d e f e n d i d a !  ¿ N o  n o s  ' 
o f r e c e  u n a  p r u e b a  f e h a c i e n t e  d e  s u  o b s t i n a c i ó n  é  i n -  * 
t r a n s i g e n c i a ,  c u a n d o  e n  A c e r e d ,  a l  v e r  e l  p a n  c a r ­
g a d o  d e  c á r i e s  y  d e  u n  c o l o r  a z u l a d o ,  a s e g u r ó  a l  s e S o r  
G a l m a r z a  q u e  y a  n a d a  t e n i a  q u e  a p r e n d e r  a c e r c a  d e  l a  
e n d e m i a  d e  C a s t i l l a  y  A r a g ó n ,  a f i r m a n d o  b a j o  l a  f é  d e  
u n  h e c h o  s i n  p r u e b a s ,  q u e  l a  f l e m a  s a l a d a  n o  e r a  l a  p e ­
l a g r a ?  ¿ A  q u é  d e s e n t e n d e r s e  p e r t i n a z m e n t e  d e  l a s  a f i r ­
m a c i o n e s  d e  C a l m a r z a ,  q u e  p r u e b a n  c o m p l e t a m e n t e  l a  
i n o c u i d a d  d e  l a  c a r i e s  c o m o  c a u s a  d é l a  p e l a g r a  ó  f l e m a  
s a l a d a ,  p u e s t o  q u e  e n  A c e r e d ,  e n  q u e  s e  c o m e  p a n  l o d o  
u n o  ó  d e  t r i g o  n o  l a v a d o ,  h a b í a  s o l o  u n  i n d i v i d u o  p e l a -  
g r o s o ,  c u a n d o  e n  l o s  p u e b l o s  q u e  u s a b a n  p a n  d e  t r i g o  
l i m p i o  e x i s t í a  l a  p e l a g r a  e n  n ú m e r o  c o n s i d e r a b l e ?  Y  
a u n q u e  l a s  c o s a s  n o  p a s a r a n  s e g ú n  C a l m a r z a  a s e g u r a ,
; l a  c u e s t i ó n  e t i o l ó g i c a  e s  p e r t i n e n t e  p a r a  i n v a l i d a r  l a  
s i n t o m a t o l o g í a  d e  l o s  p e l a g r o s o s  d e  A r a g ó n ?  A p e l a n d o  
á  l a  b u e n a  f é  d e l  D r .  G o s t a l l a t ,  n o  s e  c o n c i b e  n i  s e  
e x p l i c a  s u  p o c o  m e d i t a d a  d e d u c c i ó n ,  s i n o  r e c u r r i e n d o  
á  s u ' p r e c o n c e b i d a  y  a r r a i g a d a  i d e a  e t i o l ó g i c a ,  d e  q u e  
l a  p e l a g r a  d e  l o d o s  m a t i c e s  y  c o n d i c i o n e s  e s  u n a  e n f e r ­
m e d a d  c e r e a l .

Y  e s t o  e s  t a n  c i e r t o ,  q u e  e s t a n d o  e l  v e r d e í  r e s p e c t o  
a l  m a í z  y  l a  v e r d a d e r a  p e l a g r a  e n  i d é n t i c o  c a s o ,  q u e  l a  | 
c á r i e s  r e s p e c t o  á  l a  p s e u d o  p e l a g r a ,  t o d a v í a  n o  h a  p o -  j 
d i d o  p r o b a r n o s  M r .  G o s t a l l a t  l a  r e l a c i ó n  d e  c a u s a  á  j 
e f e c t o  q u e  e x i s t e  e n t r e  e l  verdet y  l a  e n f e r m e d a d  q u e  l 
n o s  o c u p a ,  s i n o  t a n  s o l o  p o r  m e d i o  d e  a f i r m a c i o n e s .  L a s  • 
ú n i c a s  p r u e b a s ,  i n d i r e c t a s  p o r  c i e r t o ,  q u e  s i r v e n  d e  b a s e  « 
y  s o s t e n  d e  s u  t e o r í a ,  s o n :  i Q u e  c u a n d o  e l  m a í z  d e  | 
l a s  L a n d a s  p o r  c o g e r s e  m a l  l o g r a d o ,  ó  e l  d e l  c o m e r c i o  ¡ 
c u a n d o  l l e g a  a v e r i a d o  a l  m e r c a d o ,  c o n t i e n e  mucho ver̂  
det, l a  p e l a g r a  a u m e n t a  c o n s i d e r a b l e m e n t e  e n  l a  p r ó -  t ’ 
x i m a  e s t a c i ó n  v e r n a l  y  e s t i v a l ;  y  2 . '  Q u e  e n  N o r m a n d í a  
d o n d e  c o m e n  m a i z ,  n o  s e  p a d e c e ,  a t r i b u y e n d o  l a  i n o ­
c u i d a d  d e  l o s  n o r m a n d o s ,  n o  á  q u e  s o n  m á s  r i c o s  q u e  
l o s  d e  L a n d a s  y  c o m e n  m e jo r ,  s i n o  á  q u e  l o s  n o r m a n ­
d o s  h a c e n  u s o  d e  l a  h a r i n a  d t l  m a íz  p a s a d o  a l  f u e g o  e n  
l o s  h o r n o s  a e r o t e r m o s ,  y  á  q u e  e s t a  h a r i n a  p o s e e  i n d e ­

f i n i d a m e n t e  l a  c u a l i d a d  d e  n o  a l t e r a r s e .
P o r  m u c h o  t a l e n t o  q u e  d e s p l i e g u e  e l  e lo c u e n te  

M r .  G o s t a l l a t  p a r a  d e f e n d e r  e s t a s  c o n c l u s i o n e s ,  s o n  ellas 
d e m a s i a d o  d é b i l e s  e n  e l  t e r r e n o  t e ó r i c o  e s p e c u l a t i v o ,  é 
i n a d m i s i b l e s  e n  e l  p r á c t i c o  y  e x p e r i m e n t a l .  E f e c t i v a m e n ­
t e ,  c o n s i d e r a n d o  l a  e s c a s e z  a l i b l e  d e  l a  h a r i n a  d e  maiz 
sano y  c o n s i d e r a b l e m e n t e  é i s m i n u i d a  e n  e l  a t a c a d o  del 
v e r d e t ,  y  a t '^ n d ie n d o  p o r  o t r a  p a r t e  á  l a  i m p o t e n c i a  de 
l a  a l i m e n t a c i ó n  ú n i c a  y  n o  a n i m a l i z a d a  p a r a  s o s t e n e r  el 
e q u i l i b r i o  f u n c i o n a l  d e  l a s  f u e r z a s  r a d i c a l e s  d e  l a  e c o n o ­
m í a  o m n í v o r a  d e l  h o m b r e ,  c a r e c e  d e  b a s e  l a  t e o r í a  v er- 

d e t i s t a  d e  M r .  G o s t a l l a t ;  y  p a r a  e x p l i c a r  l a s  c a u s a s  p re ­
d i s p o n e n t e s  d e  l a  p e l a g r a  n o  n e c e s i t a m o s  p a r a  n a d a  de 
l a  a c c i ó n  t ó x i c a  d e l  verdet, y  n o s  b a s t a n  l a s  c o n s i d e r a ­
c i o n e s  f i s i o l ó g i c a s ,  r e s p e t o  á  l a  i n s u f i c i e n t e  r e p a r a c ió n  
q u e  u n  q u i l o  p o b r e  p u e d e  e j e r c e r  s o b r e  l a  n o r m a l id a d  
d e  l o s  ó r g a n o s ,  a p a r a t o s  y  f u n c i o n e s .  Y  t e n i e n d o  e n  c u e n ­
t a  l a  é p o c a  e n  q u e  l a  p e l a g r a  a p a r e c e  y  r e i n a ,  q u e  es 
d e s d e  l a  p r i m a v e r a  a l  o t o ñ o ,  l a  t e o r í a  d e '  verdet e s im * l  
p o t e n t e  p a r a  d a r n o s  l a  c l a v e  d e  t a l  f e n ó m e n o ;  á  n o  ser 
q u e  M r .  G o s t a l l a t  h a y a  d e s c u b i e r t o  e n  e l  verdet e fe c to s  

t ó x i c o s  e s p e c i a l e s ;  p o r q u e  l o s  d e m á s  v e n e n o s  o b ra n  
p r o n t o  ó  l e n t a m e n t e  s o b r e  l a  e c o n o m í a ,  p e r o  l a  m o d i­
f i c a c i ó n  q u e  i m p r i m e n  e s  c o r r e l a t i v a  y  p e r m a n e n t e  
m i e n t r a s  e l  s u g e t o  s e  h a l l a  s o m e t i d o  á  s u  i n f l u e n c i a .  I  
s i e n d o  d e  o b s e r v a c i ó n '  p o s i t i v a  e s t e  g e n e r a l  fe n ó m e n o , 
¿ c ó m o  y  e n  q u é  s e  f u n d a  M r .  G o s t a l l a t  p a r a  e x p l i c a r  e 
p o r  q u é  e l  verdet, q u e  t o d o  e l  a ñ o  e s t á  t r a b a ja n d o  la 
e c o n o m í a  d e  l o s  q u e  h a c e n  u s o  e x c l u s i v o  d e l  p a n  de 
m a í z  e n g e n d r e  ó  i n g e r t e  e n  e l  o r g a n i s m o  una enferme' 
dad estacionan Y  s i  e l  t ó x i c o  verdet p o s e e  u n a  a c t iv id a d  
e s p e c í f i c a  y  e s o e c i a l  p a r a  s o l i c i t a r  a l  o r g a n i s m o  é  in c l i ­
n a r l e  á  e s a  f in a M d a d  m o r b o s a ,  ¿ p o r  q u é  s o n  t a n  n u m e r o ­
s o s  lo s  q u e  c o m e n  m a i z  y  t a n  e s c a s o s  l o s  q u e  p a d e c e n  la 
p e l a g r a ?  C ó m o  e x p l i c a r á  M r .  G o s t a l l a t  q u e  e s t o s  p o co s  
e l e g i d o s  p a r a  v í c t i m a s  e n t r e  l a  g r a n  m a s a  d e  h a b i t a n t e s  
d e  A s t u r i a s  q u e  c o m e n  m a i z  p o r  c o s t u m b r e  y  n e c e s id a d ,  
sezn los más déHles los peores mantenidos, los agricul' 
tores que en tan desventajosas circunstancias trabajan 
al sol muchas horas y muchos dias seguidos, y  que sean 
más castigadas las mujeres que los hombres? ¿Y c ó m o  e x ­
p l i c a  e l  D r .  G o s t a l l a t  e l  f e n ó m e n o  d e  aumentar ó  dismi­
nuir cada año el número de nuevos atacados, según que 
la primavera, e n  q u e  a q u í  s o n  m á s  r u d a s  l a s  fa e n a s  
a g r í c o l a s ,  sea más ó  menos calurosa y  el sol más ó  menos 
despejado?

P u e s  s i  l a  e t i o l o g í a  d e  l a  p e l a g r a ,  q u e  c o n  e l  c a r á c ­
t e r  d e  i n f a l i b l e  n o s  p r e s e n t a  e l  D r .  G o s t a l l a t ,  e s  t a n  p o ­
c o  a c e p t a b l e ,  l a  p r o f i l a x i s  y  c u r a c i ó n  q u e  p r o p o n e  d i­
c h o  s e ñ o r ,  e s t á n  t o d a v í a  m á s  r e ñ i d a s  c o n  l a  r a z ó n  í  
c o n  l a  e x p e r i e n c i a .  S e g ú n  e l  D r .  G o s t a l l a t ,  e l  u s o  del 
m a i z  t o s t a d o  e n  l o s  h o r n o s  a e r o t e r m o s  e s  l a  p a n a c e a  c a ­
p a z  d e  p r e v e n i r  y  c u r a r  l a  p e l a g r a ,  p u e s t o  q u e  s e  c o n ­
s i g u e  a s í  m a t a r  e l  h o n g o  g e r m i n a d o r .  G o n t r a  e s t e  t e o r e ­
m a  h e  o b j e t a d o  a l  S r .  G o s t a l l a t ,  q u e  e n  e s t e  p a í s  
m a i z  s e  r e c o g e  m a d u r o  y  s e  e n ju g a  y  s e c a  c o n  c u id a d o  
a n t e s  d e  e n c e r r a r l e  e n  l a s  p a n e r a s ;  y  q u e  e l  d e s g r a n a ­
d o  y  e l  r e c o g i d o  p o r  l o s  p o b r e s  a n t e s "  d o  l a  p e r f e c t a  m a ­
d u r e z ,  l o  s e c a n  e s t o s  e n  s á b a n a s  a l  s o l  y  d e s p u é s  l o  t u e s ­
t a n  e n  e l  h o r n o ,  n o  p a r a  h a c e r  p a n  c o n  s u  h a r i n a ,  p o r*
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q u e  a s í  p i e r d e  e l  g l u t e n ,  s i n o  p a r a  c o m e r l o  e n  p u c h e s ,  
f a r iñ a s  6  p a p a s ,  q u e  a s í  l l a m a n  e n  A s t u r i a s  a  l a  p o l e n ­
ta .  E s t a  t u e s t a ,  q u e  h a s t a  c i e r t o  p u n t o  r e s p o n d e  á  l a  t e o ­
r ía  d e  M r .  G o s t a l i a t  y  q u e  e s t á  a q u í  e n  u s o  d e  t i e m p o  
i n m e m o r i a l ,  n i  p r e v i e n e ,  n i  c u r a  l a  p e la p fV a . E l  m a í z  q u e  
v á  a l  m o l i n o  p a r a  l a  p a n i f i c a c i ó n  l o  l l e v a n  c r i b a d o  y  
a v e n t a d o ,  y  p o r  l o  t a n t o  p r i v a d o  d e l  verdet, y  l a  h a r i n a  
s e  c i e r n e  y  e x t r a e  e l  s a l v a d o ,  y  á  p e s a r  d e  t o d o  e x i s t e  
e n  A s t u r i a s  l a  p e l a g r a .  L u e g o  n o  p u e d o ,  e n  b u e n a  l ó g i ­
c a ,  e s p e r a r s e  n i  l a  p r o f i l a x i s  n i  l a  c u r a c i ó n  d e  e s t a  e n f e r ­
m e d a d  p o r  l o s  m e d i o s  p r o p u e s t o s  p o r  M r .  C o s t a l l a t .  D e ­
s e n g á ñ e s e  e s t e  i n s t r u i d o  m é d i c o :  l a  a l i m e n t a c i ó n  e x c l u ­
s i v a  é  i n s u f i c i e n t e ,  s e a  d e  p a n  d e  t r i g o ,  s e a  d e  m a i z  n a ­
t u r a l  ó  t o s t a d o ,  s i e m p r e  c o n d u c i r á  a l  p o b r e  á  u n  e s t a d o  
a n é m i c o ,  c a u s a  p r e d i s p o n e n t o  d e  l a  p e l a g r a  y  d e  o t r a  
p o r c ió n  d e  e s t a d o s  p a t o l ó g i c o s ,  q u e  r e c o n o c e n  u n  o r i ­
g e n  d i s c r á s i c o .  E s t a  l e y  o r g á n i c a  e s  i n e l u d i b l e ,  y  s i  á  l a  
i n s u f i c i e n c i a  a l i m e n t i c i a  s e  a g r e g a  l a  d e s n u d e z ,  e l  d e s ­
a s e o ,  l a  d e s i d i a ,  l a  a t o n í a  m o r a l ,  J a  d e b i l i d a d  f í s i c a  y  e l  
e x c e s i v o  t r a b a j o ,  e l  e s t r a g o  o r g á n i c o  s e r á  c o m p l e t o ,  y  
b a jo  l a  i n f l u e n c i a  e s t a c i o n a !  h a r á  l a  p e l a g r a  s u  i r r e m e ­
d i a b l e  e r u p c i ó n .

D e s d e  e l  H i p ó c r a t e s  e s p a ñ o l  ( C a s a l )  h a s t a  l o s  a c t u a ­
l e s  m é d i c o s  s u s  s u c e s o r e s ,  e s t a m o s  t o d o s  c o n v e n c i d o s  
d e  q u e  f u e r a  v a n o  e m p e ñ o  d e s t r u i r  l a  p  d a g r a ,  ó  m a l  d e  
r o s a ,  ó  c a l o r  d e l  h í g a d o ,  ó  r o s a  a l  m o n t e ,  ó  e r i s i p e l a  d e  
lo s  s e g a d o r e s ,  ó  f l e m a  s a l a d a ,  c o n  m a i z  s a n o  ó  t o s t a d o ,  
s i  e l  p o b r e  a g r i c u l t o r  h u b i e s e  d e  l i m i t a r  s u  a l i m e n t a ­
c i ó n  á  s u s t a n c i a s  ú n i c a s  ó  p o c o  n u t r i t i v a s .  L o q u e  e l  
p o b r e  s a n o  ó  p e l a g r o s o  n e c e s i t a ,  e s  u n a  m e j o r í a  e n  s u  
a l i m e n t a c i ó n ,  s e g ú n  y  a  i n d i c ó  e l  D r .  C a s a l  h a c e  i i O  a ñ o s  
y  c o n  n o s o t r o s  r e p i t e  e l  S r .  C a l r a a r z a .  Q u e  e l  p o b r e  c o ­
m a  m a i z ,  n o  i m p o r t a :  e s  e l  p a o  c o a  q u e  s e  c r i ó  y  q u e  
p r e f i e r e  s u  p a l a d a r ;  p e r o  q u e  p u e d a  t a m b i é n  a ñ a d i r  l a  
c a r n e ,  e n  v e z  d e  l a  s a r d i n a  s a l a d a ,  a l i m e n t o s  c a l i e n t e s  
y  c o n d i m e n t a d o s  e n  s u s t i t u c i ó n  d e  i a  l e c h e  á g r i a ,  debu- 
rada, q u e  q u e d a  d e s p u é s  d e  e x t r a e r  l a  m a n t e c a  f r e s c a ,  
q u e  v e n d e  y  q u e  n o  p r u e b a ,  y  e n  f i n ,  q u e  u s e  a l g ú n  e x ­
c i t a n t e  a l c o h ó l i c o  c o n  m o d e r a c i ó n ,  y  l a  p e l a g r a  d e s a p a ­
r e c e r á  c o n  e s t e  r é g i m e n  s e g ú n  lo  v á  d e m o s t r a n d o  l a  e x ­
p e r i e n c i a .  D e s d e  e l  a ñ o  1 8 i S  h a s t a  l a  f e c h a  l a  p e l a g r a  
e n  e s t e  p a í s  h a  d i . - m i n u id o  ¡un iiouenta por cientol, y  s u s  
a t a q u e s  s o n  m á s  b e n i g n o s ;  y  á  n i n g u n a  o t r a  c a u s a  p o ­
d e m o s  a t r i b u i r  t a n  c o n s i d e r a b l e  r e d u c c i ó n , s i n o  á  
l a  h i g i e n e ,  a l  m e j o r  b i e n e s t a r  d e l  p u e b l o ,  y  á  l a  m a y o r  
a l i m e n t a c i ó n  a n i m a l  q u e  u s a n  l o s  d e s v a l i d o s .  C o n c l u y o  
a s e g u r a n d o ,  c o n t r a  l o s  a f o r i s m o s  d e l  D r .  C o s t a l l a t ,  que 
contra una alimentación omnívora y  reparadora no tie­
ne virtud nociva el penicillinm peniitio&sum.

S e r i a  p e s a d o  e i  i n s i s t i r  m á s  e n  la  d e m o s t r a c i ó n  d e  
lo  f a t a l  é  i n s o s t e n i b l e  q u e  e s ,  e n  e l  t e r r e n o  c i e n t í f i c o  
c o m o  e n  e l  e x p e r i m e n t a l ,  l a  t e o r í a  e l i o l ó g i c a ,  p r o f i l á c t i ­
c a  y  c u r a t i v a  d e  l a  p e l a g r a  q u e  s u s t e n t a  c o n  a r r o g a n c i a  
M r .  C o s t a l l a t .  M u c h o  m e  d u e l e  q u e  l o  q u e  l l a m a  s u  
e d i f i c i o  c o n  t a n t a s  p e n a s  l e v a n t a d o  ("p o r  m á s  q u e  e n  
r e a l i d a d  p e r t e n e z c a  á  M r .  B a l a r d i n i )  v e n g a  p o r  r a í  c u l p a  a l  
s u e l o ,  ó  m á s  b i e n  p o r  U  p o d e r o s a  y  d e m o l e d o r a  i n t e r ­
v e n c i ó n  d e  l a  e x p e r i e o i i a ,  l a  l ó g i c a  y  e l  b u e n  s e n t i d o .  
N o  e s p e r o  c o n  t o d o  q u e  e l  D r .  C o s t a l l a t  s e  c o n v e n z a , - n i  
q u e  l o  c o n f i e s e  s i  l i e g a  á  c o n v e n c e r s e .  Todos tenemos
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buena dósis de amor propio y  pocos la modestia de con­
fesar que nos hemos equivocado.

C u m p l id o  m i p r i n c i p a l  o b j e t o  d e  i m p u g n a r  l a s  d o c ­
t r i n a s  a b s o l u t a s  é  i n t r a n s i g e n t e s  d e  M r .  C o s t a l l a t ,  a c a s o  
d e b i e r a  p o n e r  a q u í  e l  p u n t o  f i n a l ;  p e r o  n o  p u e d o  d e j a r  
s i n  c o r r e c t i v o  c i e r t a s  i n c o n v e n i e n c i a s  y  a t r e v i m i e n t o s  
q u e  s a l p i c a n  e l  o p ú s c u l o  q u e  a n  a l i z o ,  p o r  m á s  q u e  m i  
f r a t e r n a  n o  a l c a n c e  l a  p u b l i c i d a d  d e  a q u e l ;  p u e s t o  q u e  
n o  p i e n s o  s e r  l e í d o  e n  f r a n c é s ,  n i  e n  p e r i ó d i c o ,  n i  e n  
f o l l e t o .

I n c o n v e n i e n t e  e s t u v o  M r .  C o s t a l l a t  a l  h a c e r  a l  s e ñ o r  
F e r r ó t e  l a  s i g u i e n t e  p r « ^ g u n ta : ¿ c ó m o  p u e d e  V .  a f i r m a r  
q u e  l a  e n d e m i a  q u e  t i e n e  á l a  v i s t a  e s  i d é n t i c a  á l a  p e ­
l a g r a  q u e  Y ,  j a m á s  v i ó ,  y  q u e  n o  c o n o c e  s i n o  p o r  d e s ­
c r i p c i o n e s  h e c h a s  e n  s u  m a y o r  p a r l e  b a j o  l a  i n f l u e n c i a  
d e  i d e a s  p r e c o n c e b i d a s  y  c o n  l a  m i r a  d e  l l e g a r  á  u n a  
e t i o l o g í a  y  u n  t r a t a m i e n t o  ú n i c o ?  No yo, s i n o  V. está en 
el et-ror completamente. L a  p r i m e r a  p a r t e  d e  l a  p r e g u n ­
t a  e s  a g r e s i v a ,  y  a g r a v i a  s i n  p i e d a d  a l  S r .  F e r r ó t e ,  á  
q u i e n  s u p o n e  f a l t o  d e  c r i t e r i o  n o s o l ó g i c o .  L a  s e g u n d a  
p a r t e  c o n t i e n e  u n a  a c u s a c i ó n  g r a v a  á  l o s  a u t o r e s  q u e  
s e r v í a n  d e  c o n s u l t a  a l  S r .  F e r r ó t e ,  á  l o s  q u e  a t r i b u y e  
l o s  d o s  d e f e c t o s  c a p i t a l e s  q u e  c a r a c t e r i z a n  l a s  a f i r m a ­
c i o n e s  d e  M r .  C o s t a l l a t ,  á  s a b e r :  la idea preconcebida y  
la mira de llegar á una etiología y tratamiento único: 
d e  m o d o ,  q u e  l o  q u e  e n  l a  t e o r í a  d e  M r .  C o s t a l l a t  e s  
a c e p t a b l e ,  e n  e l  c r i t e r i o  a g e n o  e s  p a r a  e s t e  u n  a b s u r d o .  
La a f i r m a c i ó n  c o n  q u e  t e r m i n a .  No yo, sino V. está en 
el error... e s  u n a  f a n f a r r o n e r í a  á  l a  f r a n c c e s a .

¿ F u e s  q u é  d i r e m o s  d e  l a  a c u s a c i ó n  d e  m a l a  f é  q u e  
a t r i b u y e  M r .  C o s t a l l a t  á  l o s  e s c r i t o r e s  q u e  h a n  t r a t a d o  
d e  l a  p e l a g r a ?  Q u e  l a  r e c o n v e n c i ó n  n i  e s  j u s t a ,  n i  c a r i ­
t a t i v a :  n i  t a m p o c o  e s  m u y  d e c o r o s o ,  q u e  e l  S r .  C o s t a ­
l l a t  s e  s u p o n g a  ú n i c o  d e p o s i t a r i o  d e  l a  v e r d a d  o b s o l u t a  
e n  l a  c u e s t i ó n  q u e  d e b a t i m o s :  ñ i q u e  a f i r m e  q u e  l o s  e s ­
c r i t o r e s ,  s i n  m á s  e x c e p c i ó n  q u e  l a  d e l  m i s m í s i m o  D r .  C o s ­
t a l l a t ,  no haya absurdo ni tontería que ?io hayan dicho, 
y todo por no haber querido entrar en la vía experi­
mental. P e r o  S r .  C o s t a l l a t ,  ¿ q u i é n  t i e n e  l a  c u l p a  d e  q u e  
s u s  c l a m o r e s  d e  V .  n o  h a y a n  s i d o  a t e n d i d o s ,  á  p e s a r  d e  
n o  h a b e r  d e ja d o  Y .  t e c l a  q u e  t o c a r ?  N a d i e  m á s  q u e  Y .  
m i s m o ,  q u e  c o n  t o d a  s u  e s p r e s i v a  e l o c u e n c i a ,  n o  h a  s a ­
b i d o  c o n v e n c e r  á  s u  G o b i e r n o ,  n i  t a m p o c o  á  l o s  h a b i ­
t a n t e s  d e  e s e  p a í s  q u e  Y .  h a b i t a ,  l o s  m á s  i n t e r e s a d o s  
e n  p o n e r  á  p r u e b a  l o s  f i l a n t r ó p i c o s  c o n s e j o s  d e  Y .

C o n c l u y e  M r .  C o s t a l l a t  s u  c e n s u r a  á  l a  m o n o g r a f í a  
d e  n u e s t r o  C a l m a r z a ,  e n c a r á n d o s e  c o n  e l  S r .  M e n d e z  
A l v a r o ,  v  d i c i é n d o l e  c o n  a l t a n e r í a :  lA extranjero ha ve­
nido y ha hecho su recolección á despecho de la metafi, 
sica desplegada contra las verdades que traía... ¡ E s o  e s ,  
a l á b a l e  y  e n s á l z a t e ,  p o m p o s o  d e p o s i t a r i o  d e  l a  v e r d a d  
a b s o l u t a ,  y a  q u e  n o s o t r o s  l o s  m é d i c o s  e s p a ñ o l e s  s o m o s  
t a n  c o r t o s  d e  c a c u m e n  y  d e  g u s t o s  t a n  a p o c a d o s  q u e  
n o s  c o n t e n t a m o s  c o n  a l c a n z a r  e n  n u e s t r a s  e s p e c u l a c i o ­
n e s  l a  m a y o r  s u m a  d e  p r o b a b i l i d a d e s !

y  v u e l v e  l a  b u r r a  a l  t r i g o .  ¿ C ó m o  e s ,  a ñ a d e ,  q u e  
m é d i c o s  q u e  v i v e n  e n  m e d i o  d e  e n d e m i a s  m o r t í f e r a s ,  
e n  E s p a ñ a ,  e n  F r a n c i a  y  e n  I t a l i a  r c u s e n  p o n e r  á  p r u e ­
b a  m e d i o s  d e  c u r a c i ó n  recomendados p o r  corporaciones 
« á b i a s ? F o r l a  s e n c i l l a  r a z ó n  q u e  n o  n o s  h a  ^ c o n v e n c i -

í I
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680 EL SIGLO MÉDICO.

do Y. ¿Cómo explica Y. la punible apatía de esas corpo­
raciones sábias tan convencidas por Y.? Pues á ellas, á 
ellas écheles Y. el muerto.

Y termina el Sr. Costallat: ¿Es posible que las su­
gestiones del amor propio se sobrepongan á los debe­
res para con la humanidad, y que sea una verdad que 
la envidia de los médicos sea peor que la de los poetas? 
Gracias, Sr. Costallat, por la comparación; pero no pa­
rece sino que Y. se ha empeñado en hacer un retrato... 
cuyo parecido no deja nada que desear...

¡Cómo vemos lados la pajita en el ojo ageno, y no no­
tamos una viga en el nuestro'.

Sr. Costallat, amigo y comprofesor: sentiré mucho 
que Y. se considere agraviado por mis apreciaciones: 
mi objeto carece de personalidad: mi lema es, Parcere 
personis, dicere de viíiis. Ataco acaso con demasiada 
viveza las teorías de V., las afirmaciones de Y., las ala­
banzas que Y. á sí mismo se prodiga, y los injustos vi­
tuperios que á los demás dirige, sin razón ni motivo. 
Nosotros suponemos, que como nosotros busca Y. la 
verdad de buena fé, y que con el mejor fin defiende Y. 
sus teorías. ¿Por qué ha de suponer Y. en nosotros, 
como móvil de nuestra conducta, pasiones ruines, in­
nobles y mezquinas? ¿Con qué derecho, en vez de dis­
cutir con razones nuevas y convincentes, trata Y. de 
imponernos sus creencias? Basta ya de pugilato.

Si á pesar de mis francas explicaciones, todavía Y. 
se creyese lastimado, retiro y tengo por no dicho cuair 
to Y. crea ofensivo,

Fuen Santa de Huyeres de Nava 21 de Setiembre 
de 1871.

H io in io  d e l  Ca m p o .

D I S C U R S O

ACBBCA DE LA PRESERVACION DE LAS V1RUBLA.S, LEIDO Á LA 
REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID POR SU SÓCIO 
NUMERARIO^ Da. D. FRANCISCO M e NDEZ ALVARO.

(OontiHteaeiofí.)

OCTAVA CUESTION.

¿Pueden inocularte los gérmenes de otras enfermedades mor- 11 
tijeras, en particular déla tifilit, juntamente con el v i- ií 
rus vacuno?

43. Se ha dicho en la Academia cuanto puede en el 
dia decirse sobre un asunto que con tanta fuerza ha 
llamado la atención en los últimos diez años, y dado 
motivo á prolijas y ardientes discusiones.

Los Sres. Gástelo y Calvo y Martin nada han dejado 
realmente que desear; y el convencimiento debe ser en 
todos completo por lo que hace á la trasmisión de ia sí­
filis en el acto de practicar la vacuuaeion, ora so con­
tenga el gérmen de la enfermedad en el virus vacuno, 
ora en la sangre que casi .«iempre se mezcla con él, ó 
en ambos áun mismo tiempo.

44. Erala duda ciertamente imposible después de

conocidos los hechos de Rivalta di Born uda, de Rivalt^ 
de Aoqui, de Turin, de Torr*. del Busi, de Ruffina y Lu- 
para (Toscana), de Cerioli, da Morb iban, del cantón de 
Lorient, en Francia, y otros anal ogos que han venido 
á justificar antiguas y respetables aprensiones de los 
padres de familia, interesados en evitar que contraigau 

; sus hijos, cuando van en busca de la salud, crueles y 
mortíferas enfermedades.

• 45. Reconocido generalmente el desagradable hecho
' de la trasmisión de la sífilis junto con la vacuna, no 

ha fallado, sin embargo, quien la dispute con tenaci- 
' dad, interpretando á su manera las observaciones pre- 
' sentadas para comprobarla En la Academia de Medici- 
' na de París ha representado, no sin alguna gloria, este 
I papel el Dr. Guerin, empeñado, como lo estaba, en una 
; desesperada lucha con M. Dspaul. Inv ocando unas ve- 
I ces el testimonio de M. B!ot, y negando, como él, que 
I la vacuna pura produza sífilis; suponiendo otras que 
j los hechos de sífilis-vacuna se reducen en último aná- 
I lisis á simples vacunaciones seguiiias de accidentes !o- 
1 cales, á ciertas constituciones epidémicas deb'dos, y 
1 constituyen falsas sífilis, á lo que le autorizó, en alguna 
I manera, un error de diagnóstico relativamente á cierto 
i. hecho ocurrido en el cantón de Lorient; apoyándose 
[ además en la declaración de M. Delzenne, que asegura 

haber inoculado virus vacuno, procedente de sifilíticos, 
completamente privado de mezcla de sangre, sin que 
por ello sobreviniera el menor indicio de infección; y 
suponiendo, en fio, que precede la sífilis en ocasiones, 
á la vacunación en los vacuníferos, ha pretendido ins­
pirar una confianza que desmienten muchos y muy fe­
hacientes hechos.

Todo ha sido en vano; pudiendo decirse que no ha 
prestado apoyo á su diclámen el voto de ningún otro
médico distinguido. ,

Sin embargo, la imparcialidad exige advertir aquí 
que hay oiro mantenedor, no menos resuelto que 
Mr. Guerin, de la opinión contraria á la inoculación de 
la sífilis al propio tiempo que la vacuna. E?el D^ La-
lagade, que sostiene en este punto la opinión más ex­
trema, fundándola on sus prop-as y nada escasas obser­
vaciones y repetidos experimentos (1), aunque por pru­
dencia dá después el consejo que veremos más adelante.

46. La controversia se ha limitado últimamente 
determinar si los indisputables hechos de sífiUs-vaiuna 
que en diversos países se han reunido, son constante­
mente debidos á la inoculación conjunta de la sangre 
del vacunifero, ó si puede manifestarse en algún caso 
aun cuando se inocule la linfa vacuna en toda su pu
reza.

El Dr. Gástelo, aunque no de un modo resuelto, se 
inclinó algún tanto, según presumo, á la primera de 
estas opiniones, mientras que d  ür. Calvo y Martin 
mostró propensión á la creencia contraria, ó adopto a

i | menos aquella cauta reserva, aquel temperamento me­
dio que la prudencia aconseja en casos tales.

Como en lodos los que son dudosos, cuando se tra a

Véase el número 92S.
(1) Eludes th é o r iq u e s  et experimentales sx ir  l'action del^  

vaccine ches Phomme, páginas 45 y siguientes-
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.  t«n graves y de dificilísima resolución es

rv ic io  de vacuna del departamento del Tarn, mocu-
iándosc con tepelieion, sm 
Hp las Dúslulas vacunas de innegables sifilit eos.

^ S e C r e  «ua pruehade que d P -a r  de ;
lados negativos, el mismo Dr. Lalagade dudaba. Pues 
il la  suministra. «En nuestro concepto, dice, no solo 
no debe el médico vacunador inocular el virus vacun 
I t  sa ig re  de un smiítico. de -  W p  t i c o  e un 
pniléotico de un canceroso, de un gotoso, etc., etc., .1 
no que nunca debe inocular la vacuna ^  ™ ^
gre del niño más hermoso, mejor constituido y al pare

.“ a r“ on es muy sencilla. No podremos nunca, á 
nesar de nuestros reactivos químicos, de “ues'™®

■ ‘'‘i r ' “siendo esto lo que aconseja la prudencia, ipor 

forme ® ¿g contradecirla con elocuen-

MpnPTse la erupción vacuna en un leproso? ¿Hay ra 

de otro Virus''de c!os que años enteros suelen e'rcular con 

ficas? ¡No trasmite el padre, sin poner pors i

■ ■' lía inq niie presumen que solamente la sangre 
r S / - e ? : r : a e u n o , V ^ e l 2 ^ d e a p e n ^

"   ̂ n a 'r a ; V n : r : : : ; T e d " ™ *  " r r .
“L ia n  «ro un Ré men heredilario, dispuesto 

gan en cuando llegúela época 6

L"Í'sTon oportuna-, que no puede

h ; r £  *  * r r r r i r ; : M
nelaaroso de un escrofuloso ni de un herpéíico... Nad.

: r ü i v r o r : . E « . ‘ = - . s -

« z ' i T . r . i  B ,
reglamentos de aquella p grano
ncrla (dificultad) de
de personas enfermas y sea lepra,
sarna, hérpes, ú otro ma ’ profesores de Eu-
por estar bien averigua o que esto
ropa, y comprobado p nlmwTí^ mala cualidad
precioso fluido no par > p^^d  ̂ ^

t
j S o \ t . ' M i r g : d e “ o "a  cosa que seguir la doctrina

más corrienle hace 70 auos^ poderosas razones
Concluyamos, ha vista u ,,ñadi-

alegadas en la ciscusion, y d u L - y  sea dieho
das en su apoyo, uo e“ añ Í_ d o  que
con per lón del lleglamenlo de Nu.va h.pa
pueden inocu.arse, ^ s  nfermedades mor-
: ^ : : : , Í Í d f : i i t : r : o , : m e n t e a p a r e c e u e n é p o -

ca más avanzada de la vida.
NOVESA CUESTION.

- " - - f V t ^ a r b S t s iaes tratadas en la \cadem ^ ^
exceso, y al hacer esa extraordinaria

. . . . . . .

‘'""'Lifácll fuera conservar ésta eu todo tiempo y en la
c,mlidad necesarm|^si no

d - P ^ h r t  e n . ^ ^  

hum-ano, n^ando la v a c u u ^
sífilis, y aun quizas de a ? ' ™ ^  „btenida-del
die se habría cura . o - d - j  j 
cultivo y u ™ rd e  obtener buenaPero es el caso que la dihcuiiau uc 
vacuna es, en ocasiones, ^asta -v en  i^K  ^

generaciüQ. ^ ‘'T n ^ n u e d e  repu-

i : : : tm o

i = = s i i s
vit>r«p acudiendo á la vacuna animal.

M oVe.-.e ésta dificúltales? ¡Ofrece mconvenien-
•esf o f í i é  ventajas? Y si ninRUUa dificultad in meon-

veniente ofreciere; si P'“P“''^'““''"®’ i T p i ’parte
s ^ s t t r s = : ; p L L i .

baciñdo un breve rifim en, voy á pumiUrme en ésta
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a l g u n a  m a y o r  a m p l i t u d  d e  l a  q u e  á  o t r a s  c u e s t i o n e s  h e  
c o n c e d i d o ;  p a r a  s u p l i r  e n  c i e r t a  m a n e r a  a q u e l  d e s d e n  
d e  q u e  h a b l a b a  e n a n t e s ,  n o  s é  s i  d e b i d o  á  u n  c o n c e p t o  
d e m a s i a d a m e n t e  v e n t a jo s o  d o l  n u e v o  r e c u r s o  p r o f í l á c -

á  e x t r e m a d a  é  i n j u s t a m e n t e

5 1  A u n q u e  n o  s e a  p r e c i s o ,  m e  i m p o r t a  c o m e n z a r  
s e n t a n d o  u n  p r i n c i p i o  q u e  c o n v i e n e  t e n e r  s i e m p r e  á  la  
v i s t a ,  p a r a  e v i t a r  t o d o  e x t r a v í o ,  c u a n d o  s e  d i s c u t e  u n  
p u n t o  q u e  a  p a s i ó n  p o r  u n a  p a r t e ,  y  e l  i n t e r é s  p o r  o t r a ,  
h a n  a y u d a d o  m u c h o  á  d i f i c u l t a r ,  d e j a n d o  á  l a  r a z ó n  f a ­
t i g a d a  é  i n d e c i s a .

i Q u é  e s  l a  v a c u n a  a n i m a l ?  D n a s  v e c e s  e l  v e r d a d e r o  
cm-pox, t r a s m i t i d o  s u c e s i v a  y  a r t i f i c i a l m e n t e  d e s d e

d e  e l l a s  ó  d e  t e r n e r a s ,  p a r a  i n o c u l a r l e  a l  n i ñ o  e n  c a d a

se “ v a 7 „ T ’ ^  “ « s i d e r a r -
I n L  I i ® ™ " ' " " ’ h u m a n a ,  t r a s -
a i  h o m b r i  ^ ' “ ‘ ¡ ‘ " h l a  l u e g o

P u e d e  a l g u n a  v e a  l a  v a c u n a  a n i m a l  r e c o n o c e r  p o r

c e p t o ,  d e l  cm-pox, y  p o r  t a m o  d e l  p r e s e r v a t i v o .  s ¡  n o  
s u c e d i e r e ,  c o m o  a l g u n o s  p r e s u m e n ,  q u e  l a  e n f e r m e d a d  
v a c t n d g e n a  e s  i d é n t i c a  e n  v a r i o s  a n í L l e s ;  p e r o  e  
c o m ^ q u e  s e  v a y a  á  b u s c a r  f lu i d o  t a n  p r e c i o s o  e n  e l

¿ Q u é  e s  l a  v a c u n a  h u m a n i z a d a  ó  j e n n e r i a n a ’  A u u e l  
m t s m o .  t r a s m i t i d o  y  p o r p e t u ’a d o  e n  e r h o l r l

n r M o  s “ « e s i v a s ,  h e c h a s  d e  b r a z o

S 2 .  A h o r a  b i e n ,  y  p o r  a q u í  d e b e  e m p e z a r s e  ú m i

n i c a c i ó n  d e  l a  v a c u n a  a n i m a l  á  n u e s t r a  e s p e c i e  ó  c i r  
c u o s t a u c a  q u e  d e b a  r e t r a e r  d e l  i n t e n t o  p o Y  a n s a  d a ' 
e s t e  s i m p l e  o b s t á c u l o ?  L a  r a z ó n  s e  a d e l a n t a  á  i“  a r  e l

S L s „Yhah“ ‘' “ i“  '' “ “y P^'^^Mos
o n e  T n  • O ÍO t l-0 d e  l o s
q u e  a l  p r i n c i p i o  l o m a r o n  e l  v i r u s  d e  l a v a r a ,  c o n  o b s t á -

v e  « h a b i é n d o s e  a d -
v e n i d o  q u e j a s  s u c e s i v a s  i n o c u l a c i o n e s  d e  l a  v a¿> „n
e l  h o m b r e  f u e r a n  c a d a  v e z  m á s  f á d k s  r e n Y n ,  T

a e c a i m ! r r : i “ : : ^ s : t ; : r ' "
« o  e n t o n c e s ,  p a r a  d e f e n d e r s e T t ^

M .  E s t o  h a  s u c e d i d o  c o n  l a  v a c u n a  a n i m a l -  a p o v á n  
d o s e  e n  a l g ú n  r e s u l t a d o  e s c a s o  d e  v a c u n a c i ó n  y  r m a c u  

M c i o n ,  h a n  s u p u e s t o  a l g u n o s  q u e  n o  s e  l o g r a  c o n  e l  
t a n  f r e c u e n t e  é x i t o  c o m o  c o n  l a  j e n n e r i a n a  M a '  i 
p e r i e n c i a ,  c o n  e l  a y u d a  d e  l a  t i l  ¿  ¿ 7
d i r  e n  u l t i m o  t é r m i n o  e l  l i t i g i o ;  y  e f e c t i v a m e n t e  l e  h a  
d e c i d i d o ,  p a t e n t i z a n d o  q u e  l a  v a c u n a  a n i m a l  e s  a  , i . e !

n e c e s a r i o . . .  . I g n o r a  a l g u i e n  q u e  e n  l o s  ú l t i m o s  t í p c u e u -

t a  a n o s  a p e n a s  s e  h a  e m p l e a d o  e n  Ñ á p e l e s  o t r a  v a c u n a  
q u e  l a  a n i m a l ?  ¿ N o  s e  h a  v a l i d o  d e  e l l a  t a m b i é n ,  c a s i  e x ­
c l u s i v a m e n t e ,  e n  e l  l a r g o  p e r i o d o  d e  2 5  a n o s ,  e l  D r .  Y y , 
d e  E l b e u f ,  c o n  e l  m i s m o  f e l i z  r e s u l t a d o ?  ¿ F a l t ó  a ca so  
u n  é x i t o  c a b a l  e n  ( a  c o l o n i a  d e  M e í r a y  c u a n d o  íu e ro n  
i n o c u l a d o s  s u s  h a b i t a n t e s  c o n  e l  cow-pox r e m i t i d o  por 
M .  L a n o i x ?  ¿ N o  s e  o b t u v o  e l  p r o p i o  r e s u l t a d o  e n  e l  p re ­
s i d i o  d e  L i l a ?  ¿ N o  s o n  c a d a  d í a  v a c u n a d o s  m u c h o s  c e n ­
t e n a r e s  e n  I t a l i a ,  F r a n c i a ,  B é l g i c a ,  A l e m a n i a  y  o tro s  
p a í s e s ?  ¿ N o  h a  s i d o  e s t a  v a c u n a  a m p l i a m e n t e  e x p e r i .  
m e n t a d a  e n  l a  m i s m a  A c a d e m i a  d e  M e d i c i n a  d e  P a r is ?  
¿ N o  'e s t á n  a h í  l o s  n u m e r o s o s  e x p e r i m e n t o s  h e c h o s  en  
B é l g i c a  p o r  M r .  W a r l d m o n t ,  d é l o s  c u a l e s  r e s u l t a  q u e  
n o  s e  d i f e r e f a c i a  d e  l a  o t r a ,  n i  e n  é x i t o  n i  e n  e f i c a c i a ?

P u e s  s i  e n  t o d a s  p a r t e s  s e  l o g r a  l a  i n o e u l a c i o n  en  
g r a n d í s i m a  e s c a l a ;  ¿ b a s t a r á ,  p a r a  s u s c i t a r  d u d a s  y  d e s ­
c o n f i a n z a s ,  e l  h e c h o  d e  q u e  d o s  h o m b r e s ,  m u y  s a b io s  
e n  v e r d a d  y  r e s p e t a b l e s ,  p e r o  n o  e s c a s a m e n t e  e x c l u s i ­
v o s  y  o b s t i n a d o s ,  M M . G u e r i n y  D e p a u l ,  l u c h e n  d e s e s ­
p e r a d a m e n t e ,  á  f in  d e  d e j a r  s a t i s f e c h o  s u  a m o r  p r o p i o ,  
e l  u n o  e n  c o n t r a  y  e l  o t r o  e n  p r ó  d e  l a  v a c u n a  a n i m a l ?

P o r  o t r a  p a r l e ,  l o s  r e s u l t a d o s  q u e  h a n  o b t e n i d o  l o s  
d o c t o r e s  E r a p i s ,  e n  l a  P i e d a d  ( 6 0  p o r  1 0 0 ) ;  H e r v i e u x ,  
e n  l a  M a t e r n i d a d  ( 7 7  p o r  1 0 0 ) ;  l í u s s o n ,  e n  l a  e s t a d í s t i ­
c a  q u e  c o m u n i c ó  á  J a  A c a d e m i a  ( 7 3 ,  3 7  p o r  1 0 0 ) ,  y  I l é -  
r a r d ,  q u e  h a  h e c h o  n o  e s c a s a s  s é r k s  d e  e x p e r i m e n t o s ,  
a c r e d i t a n  q u e  a m b a s  v a c u n a s  o f r e c e n  r e s u l t a d o s  m u y  
a n á l o g o s .  A s í  e s  q u e  e s t e  ú l t i m o  j u i c i o s o  a c a d é m i c o ,  se  
a t r e v i ó  á  s e n t a r  l a  s i g u i e n t e  p r o p o s i c i ó n :  « C u a n d o  e s  
l o m p d a  d i r e c t a m e n t e  l a  v a c u n a  d e  l a  t e r n e r a ,  y  e s t a  
r e ú n e  l a s  c o n d i c i o n e s  d e  e d a d  d e t e r m i n a d a s ,  h a b i e n d o  
p a s a d o  e l  n i n o  d e  l o s  d o s  m e s e s  p r i m e r o s ,  l a  v a c u n a  
a n i m a l  d á  u n  r e s u l t a d o  t a n  f r e c u e n t e  c o m o  l a  v a c u n a  
h u m a n a . »

6 4 .  S u p o n g a m o s ,  s i n  e m b a r g o ,  q u e  o f r e c i e r a  e n  
e f e c t o  m e n o s  p r o b a b i l i d a d e s  d e  r e s u l t a d o  l a  v a c u n a c i ó n  
h e c h a  c o n  l a  v a c u n a  a n i m a l ;  ¿ f u e r a  s u f i c i e n t e  r a z ó n  
e s t a  p a r a  d e s e c h a r l a ?  D e  n i n g u n a  d e  l a s  m a n e r a s :  lo  
i m p o r t a n t e  h a b r í a  d e  s e r ,  e n  ú l t i m o  a n á l i s i s ,  d e t e r m i n a r  
l a  a c c i ó n  d e  l a  v i r u e l a  a n i m a l  y  l a  h u m a n a  e n  l o  r e l a ­
t i v o  á  l a  p r e s e r v a c i ó n  c o m p a r a t i v a .

P u e s  q u e  n i n g ú n  i n c o n v e n i e n t e  s e  h a  a t r i b u i d o  h a s t a  
e l  d i a  á  l a  v a c u n a  a n i m a l ,  l l e g a d o  e s  e l  c a s o  d e  i n d a g a r  
s i  b r i n d a ,  a l  c o n t r a r i o ,  á  l a  h u m a n i d a d  c o n  i n d i s p u t a ­
b l e s  v e n t a ja s .

C o n c r e t e m o s  l o s  p r i n c i p a l e s  p u n t o s  e n  q u e  l a  c u e s ­
t i ó n  e s t r i b a ,  y  f o r m u l é m o s l o s  d e  u n  m o d o  c l a r o .

5 5 .  ¿ G o z a ,  e n  e f e c t o ,  J a  v a c u n a  a n i m a l  d e  v i r t u d  
p r e s e r v a d o r a  t a n  s e g u r a  c o m o  l a  q u e  s e  r e c o n o c e  e n  l a  
j e n n e r i a n a ?

N o  p e r d i e n d o  d e  v i s t a  e l  o r i g e n  d e  l a  v a c u n a ,  n i  
o l v i d a n d o  l o  q u e  l a  a n i m a l  e s ,  p a r e c e  c o m o  q u e  h a l l a  
l a  r a z ó n  e n  l a  d u d a  a l g o  q u e  l a  c a u s a  r e p u g n a n c i a .

S i e n d o  p r e s e r v a t i v o  e f i c a z  e l  cow-pox l l a m a d o  e x -  
p o n l á n e o ;  c o n s i s t i e n d o  l a  v a c u n a  a n i m a l  e n  e s e  v i r u s  
m i s m o ,  p e r p e t u a d o  m e d i a n t e  s u c e s i v a s  i n o c u l a c i o n e s  
h e c h a s  e n  e l  p r o p i o  a n i m a l  q u e  l e  e n g e n d r a ,  ¿ n o  h a y  
m o t i v o  f u n d a d o  p a r a  c r e e r  q u e  s i n  a l t e r a c i ó n  p o d r á  y  
a u n  d e b e r á  c o n s e r v a r s e  s u  p r o p i a  v i r t u d ?  Y  s i  h u b i e r e  
q u i e n ,  o l v i d a n d o  a l g o  q u e  á  s u  p r o p ó s i t o  i m p o r t a  m u ­
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cho, arguyera que no puede el virus vacuno trasmitir­
se indefinidamente de vaca á vaca con todas sus propie­
dades, ó que es su alteración presumible por causa de 
esa série de trasmisiones, ¿no ofrecería eu tal caso 
mayor fuerza el argumento contra la vacuna jennena- 
na? ¿Por qué ha de poderse trasmitir esta á machas ge­
neraciones de hombres sin desvirtuarse poco ni mucho, y 
ha de ser, al contrario, dudosa la trasmisión de aquella, 
hecha de vaca á vaca ó de ternera á ternera, cuando 
se trasplanta, por decirlo así, en su verdadero terreno, 
y sigue viviendo en el propio clima donde con expon- 
taneidad brota?

¿Degenera tlcow-pox expontáneo pasando de ter­
nera en ternera? ¡Pues mal podra negarse que es mucho 
más probable la degeneración de la vacuna humaniza­
da, pasando, como pasa, una y mil veces, de hombre á
hombre! , * i

56. Grande habilidad se  requieye, en casos tales,
para llevar adelante e l , empeño de buscar argumentos
bastante robustos para apoyar ea ellos una opmion a
todas luces insosleniblej pero no le falta aquella al
principal conlradiclof de la vacuna animal.

Se'^un él, y séame permitida una repetición, la va­
cuna trasmitida en el hombre de brazo á brazo, se hu­
maniza combinándose el elemento animal con el huma­
no. y resultando de tal combinación ía vacuna verdade­
ra... Pero ¿es acaso esta vacuna, por sucesivas inocu- 
ladones humanizada, aquella con tanta 
bierta por Jeimer? ¿Cómo se había comprobado, desde 
los casos prim< ros de. vacunación, una virtud que re­
quiere varias trasmisiones sucesivas para manifestarse
en la plenitud de su eficacia?

Demás de esto, ¿por qué negar que cl cow-pox, Iras- 
milido á la vaca ó á la ternera mediante sucesivas mo- 
culaciones, pueda vacmizarse cada vez mas, lo propio 
que presumiin üe la vacuna icnneriaiia y por aqueha 
propia regla, acreceutóndose por ende la virtud ingé­
nita del cow por:, y luciéndose de esta suerte mas eficaz 
Y propio para la vacunación?
‘ 57. Basta de paradojas, y quede establecido que no 
hay razonable consideraejon que contradiga la virtud 
profiláctica de la vacuna animal. Por falta de ella se
apeló, sin duda, al efugio de una tregua, mientras la 
experiencia, evocada al efecto, decidía la cuest on de­
finitivamente.

En tanto que trascurre un tiempo razonabU, se dijo, 
para que la sucesiva manifestación de epidemias vario­
losas acredite la inmunidad determinada por la vacuna 
animal, ni aun se la puede otorgar la honra de alternar
con la ienneriaoa. ^

Bien está: pero tened presente que á los ocho anos
de descubierto esta postrera, se encontraba ya general­
mente aceptada y extendida, no solo por todas las na­
ciones de Europa, sino por América y algunas partes 
de Asia y Africa. ¿Por qué tan extraordinaria fe y tan 
grande apresuramiento en aquel caso, y tanta vacila­
ción 5 leniitud para resolverse eii el presente?

Pues en verdad que medio siglo de fehcisuna prueba 
en Ñapóles, veinticinco años de observación por el 
Dr. Yy, y una docena al menos en muchos otros puntos,

incluso París mismo y hasta la
dicina, á la vista de los que suscitau la duda, b'^u P
dian dejar coufirmado lo que eon
adelanta la razón á admitir. Aquello que ha sido en Ná
peles V otros puntos de Italia una verdad reconocida
geLraímente, y más de una vez ^
prueba de las epidemias; aquello que se esta “
Bélgica y Francia; aquello que se ha observado y se
®tué observando en varios otros países; aquello que
tienen acreditado muchos datos
inecesitará aun de confirmaciones que ofrezcan según

dades napolitana, por ser la más larga, es
también sin duda alguna la más decisiva; y en aquel 
pirs es de popular eretucia, fundada datos y en una 
prolongada Observación, que los individuos vacunados 
convírís de origen animal se hallan, en tiempo de ep - 
T e m í tsn á  cubierto 6 más dalas viruelas como losi inoculados con virus humano. Dicho queda que los co

I lomis de Mettray y los presos en Lila » ‘ l '
: pllda preservación con la vacuna animal 
; noix rem Hiera, lográndose, mediante su *
’ último punto, alojar una epidemia que hacia a la sazón 

eslra<-os; y es sabido que declaradas las viruelas bor
a“ "  I ; . .  » .q » . I .  .U"

‘  r . . .  * * .  “  " i r ,
rociones expuestas para que toda razón despre y
serena, por muy cauta, que sea y lenta en la decís 
se incline á reconocer que la vacuna animal, sobre po 
derse practicar con resultado y no ofrecer maje alguno
i ,  inconvenientes, proporciona

Siendo, como es, unas veces el cow-pox “"sm» ““P
virtud preservadora reconoció Jenner, y con ,
conocido luego la generalidad de los médicos; y otras 
el propio fluido que de la vaca implantó aquel dichoso 
ingtós^en el hombre, vuelto á su origen por 
vacunación, para regenerarle en ^
obtenerle en mayor copia, no se compr q P 
en n inguu caso, ni aun sufra

No se trata, pues, de dos virus distintos y 
tratado padre é hijo, ó de dos hermanos que reconocen

 ̂ el mismo paternal origen. . .
60 Así se acredita que en las cuestiones ocurridas

en la Academia de Medicina de París, si no han escasea­
do el apasionamiento ni la habiUdal para la iscusion, 
-habilidad muy á menudo funesta cuando es soberbia, 
sistemática v terca-se ha echado de ménos aquel seve- 

; ro. .imparctal y sereno juicio, que tan poderosamente
ayuda al esclarecimiento de la verdad.

 ̂ Por eso los Académicos tranquilos y prudentes; los 
que no participaban dé sombra de pasión; los doctores 
líouchardat, Hérard, Bousquet, Vernoi^y 
han mostrado conciliadores, reconociendo unánimes o 
a n d a d o  de la guerra por Mr. Guerin declarada á la 
vacuna animal, y las ventajas indisputables que puede

Concedida la propia virtud preservadora á uno 
y otro virus vacuno-y por las expuestas ^az^nes ao 
hay forma de negarla-quedarán en ultimo térmiuo á

a

h

Ayuntamiento de Madrid



)a vacuna animal las ventajas de suministrar copia ma­
yor de linfa, favoreciendo por consiguiente, la general 
vacunación; de regenerar, renovar ó poner cuando me­
nos á prueba la calidad de la vacuna jenneriana, man­
teniéndola en su primitiva actividad, y en fin, la de 
prevenir la trasmisión de la sífilis.

La higiene piíblicase promete, sin duda alguna, be­
neficio inmensos de este nuevo manantial de vacuna, 
que ba venido á acrecentar el caudal de antes, si bien 

de una manera mucho más positiva, como los valores 
fiduciarios acrecientan el caudal metálico.

6á. Sin dar yo entero créillo á la degeneración ge­
neral y absoluta de la vacuna jenneriana, conforme en 
esto con ios más respetables varones de la ciencia, por 
el solo hecho de una prolongada trasmisión de brazo á 
brazo y un natural envejecimiento; sin desconocer tam­
poco que los peligros de trasmitir juntamente con ella 
la sífilis se han exagerado alguna cosa, y pueden ade­
más eludirse mediante ciertas precauciones, entiendo 
que la vacuna animal debe favorecerse, puesto que reú­
ne 4 la virtud misma preservadora de la vacuna huma­
na, la circunstancia de constituir un manantial inagota­
ble de conservación, de multiplicación y de propaga­
ción, y en fin, la de preservar de la inoculación sifilítica 
y de cualquiera otra grave enfermedad humana de esa 
suerte trasmisíble.

Resulta de todo lo expuesto, que no solo puede em­
plearse la vacuna animal con las propias ventajas que 
la humanizada ó jenneriaua, sino que ofrece además al­
gunas otras, dignas de tenerse en cuenta bajo el punto 
de vísta de la higiene pública.

(Se concluirá,.)

SECCION PRÁCTICA.
K e F B IT IS  a g u d a  CAI GULOSA DOBLE, CON SUPRESION TO­

TAL DE ORINA DURANTE 1 3 d IAS.— TERMIMACION FAVORABLE.

Doña Juana Velasco, natural de esta villa, de 63 años 
de edad, temperamento linfático, constitución apoplética, 
viuda y de posición acomodada, no recuerda haber tenido 
más enfermedades que las propias de la infancia, desem^ 
penando las funciones del sexo con regularidad haata los 
47 años, en que se le presentó un dolor en los lomos que 
los facultativos que entonces la asistían diagnosticaron de 
reuinatismo, coincidiendo en esta época la edad crítica. 
Al siguiente año tuvo un cólico nefrítico que cedió pron­
to á beneficio d- una terapéutica calmante y antiflogística, 
espulsandoun cálculo del tamaño de un guisante. Desde 
entonces le prescribí las aguas acídulo alcalinas de Mon- 
dariz, que tomaba todas las épocas, arrojando gran por­
ción de arenillas úricas en el resto del año. Por las pri­
maveras, tenia siempre un cólico de la misma índole que 
el primero, y que constantemente invadía al riñon izquier­
do y todo el trayecto del urcter; pero meuor en intensi­
dad que aquel, y que desaparecía á las cuarenta y ocho 
horas coa la aplicación de unturas calmantes y cataplas­
mas emolientes, siendo después por lo demás su salud 
inmejorable.

El 27 de Mayo del corriente, se sintió acometida del 
dolor de costumbre; pero con mayor violencia en los sin 
tomas, prolongándose su duración más de lo que solia, y 
j u zgándose incompletamente el mal, como lo revelaban la

ii

inapetencia, algo de meteorismo en el vientre, y especial­
mente un disgusto que ella decía tener, presagiando su 
muerte próxima, llorando á cada paso por sentirse con- 
un no sé qué q ue no podía explicar: el pulso estaba trao. 
quilo, y todas las demás funciones se ejercían con re­
gularidad.

E' T9 de Julio á la tardecita, fué invadida de un fuerte 
escalofrío, presentándose luego un intenso dolor al riñon 
derecho, que se estendia á la ingle del mismo lado, con 
un pulso de 120, náuseas, vómitos y calor aumentado á la 
piel. Prescripción; fricciones con bálsamo tranquilo lau­
danizado, cataplasmas y lavativas emolientes.

Día 20. El dolor invade ambos lados, las náuseas y vó­
mitos se hacen más frecuentes, el vientre se meteoriza 
considerablemente, la orina se suprime. Creí entonces una 
cosa muy formal, y reconocí ambos riñones, los que esta­
ban tan sumamente doloridos, que la menor presión que 
se ejerciese sobre ellos la era insoportable, aunque ningún 
aumento de volümen se no'aba En aquel momeulo ya no 
me quedó duda de que se trataba de una nefritis doble 
calculosa. Ordené la aplicación de 14 sanguijuelas á los 
lomos, pequeñas cantidades de agua gaseosa para mitigar 
el vómito, con las cataplasmas y demás del día anterior.

21. Sigue el mismo estado, el pulso dá 150, es muy 
blando y depresible.

22. El dolor se hace insufrible, las náuseas la moles­
tan más, y la enferma dice que muere con dolores de ra­
bia. Dispuse que tomase un baño emoliente general de la 
duración que pud’era soportarlo (que fué de dos horas! 
aplicación de 24 sanguijuelas á los lomos tan pronto se 
presentase la reacción del baño, con las cataplasmas y de­
más de los días anteriores.

23. Continúalo mismo. Mandé le pusieran una enema 
con 4 onzas de aceite de ricino, que dió por resultado la 
espulsion de gases con el agua de las lavativas que ante­
riormente se le habían aplicado, sintiendo después bastan­
te alivio. Por la noche baño general, que soportó igual 
tiempo que el primero, consigniendo algunas horas de 
sueño.

24. Todos los síntomas han rebajado y la enferma está 
más contenta; solo la disgusta el no haber orinado desde 
el principio del mal Aprovecho este momento para ad­
ministrarla una onza de aceite de ricino, con la cual hizo 
una gran deposición, tomando el baño por la noche, que 
pasó bastante tranquila.

25 El dolor la molesta más, el meteorismo aumenta, 
las náuseas vuelven hacerse continuas, y á la hora, poco 
más ó monos de la invasión del mal, empieza á angus­
tiarse como nunca: el semblante se desencaja; el pulso 
se descompone, y el vientre crece instantáneamente tanto 
que parecía querer romper la piel. Creí en aquel mo­
mento que unn periloritis por continuidad ponía término 
á la existencia de la paciente: la angustia era grande, 
y la rala, aunque de otro género, no era pequeña.—Friccio­
nes con láudano líquido puro á todo el abdomen y regio­
nes renales, sinapismos bajos, calmaron un poco aquel 
estado; cubriéndose la piel, seca hasta entonces, de un 
sudor general, caiieute y vaporoso, que me tranquilizó 
algo, y tanto más cuanto que se presentaba en un dia 
crítico Ayudado el sudor por bebidas á propósito, con­
tinuó en aumento, soportándolo muy bien la enferma y 
rebajándose todos los síntomas, lo que me hizo creer que 
estaba el mal en declinación. Mas viendo que á las 24 ho­
ras seguía la orina suprimida totalmente, mandé llamar 
á mi compañero y amigo Dr. Vicente F ernandez Dios para

al
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tener con éí una consulta y practicar el cateterismo, con 
el fin de evidenciarme si tenia ó no alguna orina en la 
vejiga, pues aunque era iniudable de que no se formaoa
en el riñon, quise esclarecer más la verdad.

El 26 vino el Sr. Dios, y enterado de la historia de la 
enferma, y después de haberla examinado y reconocido 
atentamente, convino conmigo en el diagnóstico y plan 
curativo, introduciéndole en seguida la s-.nda de plata, 
sin que saliera ni esas dos gotas de que la ciencia nos 
habla en semejantes casos. Determinamos dejarla intro­
ducida mientras la paciente la soportarse, por ver si se 
formaba aunque en pequeñísima cantidad que pudiera 
pasar á aquella desapercibida. A. las 18 horas se destapó 
el instrumento el cual se halló enteramente seco.

Acordamos que tomase unas pildoras de sulfato de 
quinina con una pequeñísima dósia de opio, pues mis 
temores de administrar este precioso medicamento, que 
tan buenos resultados (lá en estas enfermedades, eran ya 
por su constitución, y ya también porque toda su familia 
muere de apoplegía. De todos modos la administración 
de dicho agente no pudo tener lugar, porque el 27 se re­
crudeció el mal, tomando la forma nerviosa, y cen pro­
porciones tales, que los dolores, las arcadas y vómitos 
eran peores que el primer día, despertándose una sed 
Inestmguible que hasta entonces no había tenido. Empie­
za á notarse también algo de disfagia, y el dolor solo se 
hace soportable con fricciones de pomada de belladona 
opiada y una enema laudanizada.

28, La sed es intensa, la disfagia aumenta, y se notan
algunos saltos de tendones. ,  ̂ •

29. Los saltos tendinosos se aumentan, la disfagia es­
tá muy pronunciada, y apenas puede tragar pequeñísimas 
cantidades de agua; el coma alterna con palabras incohe­
rentes, el vientre sigue timpánico, y de vez en cuando 
exhala la enferma unos quejidos que revelan los intensos 
dolores que padece. La prescribí cuatro onzas de aceite de 
ricino en lavativa, fricciones, el tratamiento emoliente de 
los demás dias y sinapismos volantes. Por la tarde despier­
ta de su coma soñoliento, y con la vista fija en el techo y I  ̂
pupi'a inmóvil suelta una grande carcajada, desconociendo 
á cuantos la rodeaban, incluso sus queridas hijas que se 
hallaban presentes. Se la hizo tragar con suma diiicul tad 
algunas gotas de caldo y se la repitieron los sinapismos, 
calmando un poco la escilacion nerviosa, pasó la noche 
cmre coma y subdelirio.

30. Siguen tomando proporciones alarmantes todos 
los sínlomas nerviosos; la disfagia llega á tal punto que 
le es imposible tragar ni una gota de agua; los salios que 
dá en cama asustan á los asistentes; la sed es abrasadora, 
y conlíQuamente tiene agua en la boca, que dice la con­
suela; el coma no es tan continuo; pero el delirio bajo es 
frecuente. Por la noche se aprovechó un momento lúcido 
y se la dispusieron los auxilios espuiluales. Desde la una 
de la misma pierde el habla y el conocimiento, cayendo 
en un coma tan profundo que no era posible hacerla abrir 
los ojos por más que se intentaba.

A las 8 de la mañana del 31, dió un salto tan grande 
en la cama que huyeron atemorizados algunos de los asis- 
lenies; á lo  que se siguió ia descripción de una cara 
semi-iiipocralica, ia desaparición del pulso, la frialdad 
casi marmórea de las extremidades, y la respiración agi­
tada se verificaba por la comimradel labio derecha En 
este estado, la Umilia mando llamar al que corre aquí 
con los fulierros, para que fuera preparando la caja, por 
ser esta la obra que tarda más tiempo en prepararse. En 
efecto, este salió & disponer el encargo que se le había he-

cho y al poco rato, pasando por ante la casa de la enfer­
ma,'sintió en ella lloros, y creyéndola muerta mandó que 
tocaran á agonía, lo que se verificó.

En el ínterin m a n d é  aplicarle agua hirviendo á las pier­
nas, cubrir su estómago y vientre con fomentos de vino 
de Jerez y una compresa empapada en el mismo al rede­
dor de las narices, pues el éter, amoniaco y demás exci­
tantes le trastornaban ’a cabeza como en otras ocasiones 
había sucedido. Al cuarto de hora, poco más ó menos, so- 
brevieneun enorme sallo precedido de una convulsión, 
con tales gesticulaciones en la boca que presentaba un
aspecto horroroso. En esto momento concebí la idea de

su salvación, recordando aquella sentencia del Grande 
Hipócrates, en que dice: Cuando las convulsiones vienen 
al principio de una enfermedad aguda, es señal de ma 
augurio; pero si vienen al último y especialmente en un 
dia crítico, los enñrmos se salvan. Me ratifiqué más en 
tal idea, al ver que el pulso reaparecía otra vez. que el 
semblante recobraba su fisonomía, que la respiración s 
tranquilizaba y que el estado convulso y los saltos tendi­
nosos iban desapareciendo. En efecto, la convulsión ven 
ciera todos los espasmos. Seguí fomentándola con el ^mo 
de Jerez, y de allí á algunas horas acerqué á sus lábios 
un paño empapado en caldo al que no hizo ningún mo 
vimiento de gustarlo, sucediendo lo mismo con otro em­
papado en agua fría; más al hacérselo con vino de Jerez 
empezó á chuparlo conánsia. tragando ya casi sin diü- 
cuUad una cucharada de este líquido. La reacción vino 
tan exagerada, que el color amarillo do la cara se cambió 
en escarlata vivo, hinchándose tan considerablemente el 
cuello que parecía querer saltar la sangre. Temí entonces 
que una fuerte congestión cerebral la aplanase, y ordené 
un sinapismo á todo el trajéelo de la columna vertebral, 
dos á los piés, dos á los brazos y dos á las panlornllas. 
Ninguna señal dió de dolor hasta las cuatro de la tarde, 
que empezó á mover los brazos y echarlos indistintamen­
te á donde tenia los sinapismos. El pulso se había tran­
quilizado y la respiración, aunque fuerte, era más sose­
gada. El vientre se meteorizó de tal manera que pare 
da romperse la piel. Ordené la aplicación de una lavativa 
de asafétida; y á la hora poco más ó menos, que entraba 
en el décimo quinto dia, balbuceó algunas palabras, 
que aunque casi ininteligibles se comprendía que pedia 
el orinal, el que se la puso convenientemente é hizo una 
enorme deposición, en que se notaba claro el aceite de 
ricino que el dia anterior se le había administrado. Des­
pués de acostarla y como á cosa de media hora, dijo en voz 
va más clara, aunque balbuciente, que quería orinar, lo 
que no creí, y la dije que lo hiciese eu la cama, respon-
diendoella con un gesto de disgusto «ahí vá» En efecto»
á poco rato se miró la sábana y estaba toda mojada, y 
habiendo penetrado el gergon vimos que coma por de­
bato de la cama un líquido que parecía orina. A las üos 
horas volvió á decir «quiero orinar, se la levantó y sentó 
inmediatamente, y vimos con agradable sorpresa que ha­
bía orinado 3 cuartillos lo meaos de orina cruda y con
CODOS mucosos eutrenadando.

Así siguió orinando con intervalos -Je una hora por 
Psoacio de 24, en cuyo período no bajó de 55 á 60 cuar­
tillos ol líquido espeliio. Todas sus funciones empezaron 
á recobrarse paulaiinimenie, quedándole solo una an- 

! auslia que precedida de un bostezo se le presentaba por 
la noche, y que la aüigia coiisiderablemeale. cediendo 
con rapidez al sulfato de quinina maridado con el tri- 
dáceo. que le administré á altas dósis.

E l  a p e t i t o  e m p e z ó  á  r e s t a b l e c e r s e »  á  a r r e g l a r s e  s u s
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unciones dd vienlre, y hoy solo queda la afección an­
tigua, como lo demuestra un cálculo que arrojó de! ta­
maño de una habichuela; y arenillas úricas que expele de 
yez en cuando como anteriormente.

Bayona de Galicia, Setiembre 20 de 1871.
M a n u e l  F . S a l g a d o .

PRENSA MEDICA EXTRANJERA.
B a ln e o te rm ia .

Habiendo calculado Falconenn la cantidad do líauido 
que loma un Individuo en un baño templado durante una 
hora, nos ba parecido interesante conocer la que nierde 
un individuo sometido á una temperatura variable de 40 
a 50 grados centígrados. En nuestros cálculos no tendre- 

■ mosen cuéntalos elementos déla piel que son arrastra­
dos por el agua que dota en la periferia del cuerno El 
medico puede y debe frecuentemente sacar gran nartido 
de estado de la piel después de un baño de vapor ó de 
calor, para introducir en el organismo ciertas sustancias 
muy útiles á los entermos y que su estómago no oodra 
soportar á altas dosis, la tintura de iodo por ejemplo.

Hemos sometido á una temperatura seca oe 4ü grados 
. centígrados á un individuo que pesaba inmediatamente 

antes de su entrada en el baño 93 K. 200. El baño ha du 
rado una hora, el paciente no ha absorbido nada durante

éste, en las mismas condiciones pesaba 92 K. Diferencia; 1 K. OOO. ^
pos dias después, esto es, el 18 de Abril, en el momento 

del baño pesaba el enfermo 92 K. 50. El baño ha durado 
una hora como la primera vez, pero la temperatura se ha 
aumemudo á 4o grados. Después del baño el individuo 
pesaba 91K. 150. inferencia; 100 gramos.

El 20 antes del baño el peso era 91 K, 650 gramos la 
tem peratura 47 grados; el baño dura una hora, v des­
pués de este, pc.-üesde 90 K. 500. Diferencia: 1 ¿  150.

El 23 después de un baño de uua hora á 40 grados 
la diíereucia es de 1 Iv. lOü, siendo el peso á la entrada 
91 K. lOÜ y a la salida 90.

_E125 la temperatura se aumenta hasta 50 grados; el 
baño dura una hora y la diferencia se representa por 1K.
91 K Teo^*  ̂ ® ^ y ^

El 29 la temperatura no pasa de 42 grados, y la dife­
rencia es de 1 K. 500, siendo el peso antes del baño 94 K. 
y después 92 K. 500.

ta  pérdida por término medio, durante esta media 
docena üe baños, ha sido pues de i K. 155.

Estudiando estas diferencias, sorprende desde luego no 
encontrar una relación directa entre iii elevación de la 
temperatura y las pérdidas del inuiviJuo. Al contrario, 
casi parece que entre 40 y 50 grados hiy una relación in­
versa; asi, á 40 grades el paciente pierde 1 K. 200, á 50 
grados, la perdida es la misma, y á 45 esta disminuye: no 
es más que de 900 gramos; á 47 grados, aunqueaumen* 
latía la perdida no llega aun á la producida por 40 gra­
dos: pero volviendo á 42, la diferencia sube á 1 K. 500. 
De aquí parece quepuede deducirse, que la mejor tempe­
ratura arilhcial para acelerar las funciones de 'a piel varia 
entre 4j y 5o grados. En lodo caso, aun en los baños de 
vapor parciales, la temperatura superior á 50 erados, 
parece supértlua en la mayoría de los casos según nues­
tras observaciones.

D e la b íd r o te r f tp ia  en  e l ir a te m ie n to  d e  ia  B eb re  t ifo id e a  en  
A lem an ia ; p o r PiCARD.

La hidroterapia se emplea contra el elemento fiebre 
en la iiiyuea; por consiguiente puede emplearse este me­
dio desae el principio de la enfermedad. Cuanto más ele­
vada sea la temperatura del cuerpo, mas fria debe estar 
el agua. Puede aplicarse en forma ue chorro, de semicu­
pios, baño geacral, compres is ó de envoltorio en una 
sábana mojada. En los hospitales aconseja el ar. Picard 
emplear ei chorro y el baño general frió, y en la clientela 
pamculer, el semicupio con afusión Iha.

B r a n d ,  u n o  a e l o s  p r o f e s o r e s  d e l  t r a t a m i e n t o  h i d r o -  
l e r á p i c o  e n  l a  f i e b r e  t i f o i d e a ,  s e  p r o n u n c i a  c o n t r a  e l  u s o

simultáneo de sulfato de quinina, y recomienda por el 
contrar ) el uso de los espirituosos, de los cordiales 
y deio; estimulantes; el sudor no contraindica la-? ¡ afu­
siones .rías; la hemorragia inteslinnl contraindica el 
baño.

Bajo la influencia de este tratamiento, se disminuyen 
la cscrecion de la urda y ia exhalación del ácido carbó­
nico behroder de Dorpat ha visto en efecto en 16 casos 
diánainuir el ácido carbónico en el aire espirado de 3 á 85 
por lOU, por término medio 24 por 100. Drasche de Viena 
lia oüservado que la cantidad de urea coulenida en la 
orina era .dfi 3 a 5 por 100, en tanto que la temperatura 
permanecía á 39 grados y que bajaba á 1 por lOü después 
de los baños trios y las afusiones.

Todos los autores están conformes en afirmar que la 
convalecencia empieza más pronto y es más corta en los 
tifoideos sometidos á la hidroterapia. Este medio es im­
íte n te  contra los síntomas catarrales; la tumefacción dcl 
bazo, la erup ion roseólica; pero tiene una acción mar­
cada contra los síntomas nerviosos, la sequedad de la 
boca, jas fuliginosidades, la diarrea, cl meieorismo, las 
al eraciones musculares, la tendencia á la ulceración y 
á la gangrena. ■’

En C into á la mortandad se ha disminuido notable­
mente. De 170 casos muy graves, tratados desde el prin­
cipio de la afección por la hidroterapia no ha perdido 
BraM ningún enfermo. Del7 casos muy graves tratados 
cesae el segundo y tercer septenario, solo ha perdido 4. 
En la misma época la mortandad era de 30 por 100 en 
el hospital militar de Steltein.
.  mortandad por fiebre tifoidea era
desde 1848. de 20, 7 por 100; se ha reducido con la hidro­
terapia á 6, 6 por 100 (títohr).

En Viena (Hospital Rodolfo.) la mortandad se ha re­
ducido de 16 y medio por 100 á 10 por 100 con la hi­
droterapia (Drasche).

En Munich de 126 casos de fiebre tifoidea han muer­
to 40 enfermos; la mortandad era anteriormente de 10 
á 12 por 100.

L á b io  lep o rin o  co m p le to ; o p e rac ió n  p o r  e l S r . S edillot,

_ El Sr. Sedillot ha ocupado la atención de la sociedad de 
cirugía de París coa la observación siguienle:

í  trata de un n i^  de 18 meses, en el cual el lábio le- 
í  riño situado á la izquierda, presentaba una cisura de 
dos centímetros de ancho entre el incisivo y la porción 
izquierda correspondiente del maxilar; la fosa nasal dei 
mismo lado formaba una cavidad úuiea con la boca: la 
bóveda palatina y el yefo estaban hendidos- Pensamos 
convertir ei lábio leporino único, en doble; uno congéni- 
lo y otro artilicial; el primero, se hace así más fácil de 
curar, y el segundo lo puede ser más tarde con éxito.

Bastaba inciudir veriícalmente á la iziuiprda, al nivel 
y á un través de dedo hácia íuera del ala de la nariz, todo 
el espesor del lábio; obteníamos un colgajo con la forma 
de un cuadrilátero prolongado; podíamos entonces inver­
tir este colgajo hácia adentro, unirle al lábio derecho y 
recurrir á nuestro procedimiento para ocultar p I arco 
dentario.

En el primer tiempo, sección dcl lábio con las tije­
ras. begnndo tiempo: refrescamos ambos bordes del lábio 
leporino separando de abajo arriba y de arriba abújo dos 
tiritas de piel y mucosa destinadas, la superior á i*ehacer 
el contorno de la nariz; la inferior para nacer desapare­
cer ia escotadura tíei borde líbre del lábio. Prolongamos 
bastante oblicuamente afuera y abajo los colgajitos para 
dar bastante altura órgano refoi'mado. En un tercer 
tiempo hacemos la reunión colocando un alfiler á un mi­
límetro por encima de la mucosa del borde Ubre; se co- 
iocuii dos alfileres mucho más finos sobre la mucosa por 
abajo y un poco atrás, después de haber escindido U 
porción sobrante de los colgajitos. por arriba un alfiler 
aproxima los dos lábios refrescados üe ia nariz y se reu- 
n e n í  n dos pumos de sutura los colgajos dirigidos hacia 
arriba y atrás. Estos son horizontales, y aumentan el es­
pesor del tabique de la nariz de delante atrás.
 ̂ El sorprendiera ver que se añade á un lábio leporino 

único una incisión que le irasíorma doble, diremo» que 
las divisiones de este género son habituales en los proce- 
dimieii )s auto-plásticos, con el objeto de evitar ia tensión 
y la ex»rangulacioii de los colgajos y favorecer su reu­
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nion. Nuestro procedimiento tiene pues, por base, un mé­
todo excelente. Maryn nroduio un con-La operación hecha en 18 de a m   ̂ La
torno nasal y un borde libre drl f^ rll He-
segunda herida se refrescó y exac^
mos tenido o< asion de operar otro iabi .P ^  resiú- 
tainente igual al presente en un nuio de 0 meses, ei
lado fué satisfactorio.
De la punción del abdómen aula ueumato.i. ga.tro iute.tinal.

Ei Dr. Julio Stein (de Bayrutb) Prueba «¡on dos ^ser-
t7nrinnp«nnc la nuiicion del abdómen con uo trocai uuu 
M lina ODcracion sencilla y ordinariamente
“e K T u e  S "  S o  eslé tan poco preconocida^ snendo 
Lí niip nnede salvar la vida, óal menos ser un meoio j
pal’ialivoquenada imedesustáíuir. Y sin emb^g^’ s  ̂ \
preconiza'ronssagriyes en Francia. , m«-
Slreulel en Alemania. En el caso dcl ür. tjui {
nich enormes tumores de arabos ovarios P’’Pduc ■ i

5'c í l 's 'r n ^ r o l f  :
ro practicó la punción de a región cecal con u n ^ a r  
explorador dando salida á muenos La
alivió tanto á la enferma, que hubo p^bareo,
rpB fli día hasta el número de cincuenta, y siue & 
d?sp!ies de muene apenas se encontraron indicios de 
estas operaciones repetidas en la TQ^^osa del ciego.

practicaron punciones en de

f . ; r . a s r . . v ; r ; s 5 «

evacuaciones de sangre, y un 9l^^,íi?nn^adherencias ín- 
el enfermo. En la autopsia se encontraron

SUS pequeños indicios la inocencia de las funciones pr 
ticadas.

E l a r .é u ia o  c o n t r a  U  a t ro f ia  m u .c a l a r  P ^ ° S r « i v a .
Fl arsénico OS u!i ejemplo notable de las propiedades 

múUiplcs y inuchas veces contrarias ^  ^  
medicamentos según su modo de a d m im s l^  
tados morbosos en que se emplean.
anaricncia ps uua oaradoja, es esencialmente veraaaero, y 
tifne su exiflicaciun en el conocimiento profundo üe os 
efectos del medicamento sobre los diversos procesos pato 
S e o s  de ifeernomia. De aqni, Por

a i s s r s i f s s s
fa1“perTrSlatpo?la ^•o'’l!á de lofi diverso* S a v i a " 'o » :  
tológlcosde la vexícula P^lmonal con ra U

iT S lS S í!  dS S  f
^ f r m t i “ aLfnTliaiSm“ldo la iniciativa y publicado 

"”Ve"\ma“ i" u n V o X “!ie 33 años empleado en un es-

f  S r S r s s f  n = ; S i f p £ k

i »respiración difícil ai menor esfuerzo. Dolores en ios mus

riilns atrofiados, falla de apetito y sueno. Se le administró 
r i ? s é S  y cinco semanas después mejoraron los do- 
SrPB nnuálcicos. A contar de este momento, los muscu- 

in i ^ í Z a r o n  su^v^^  ̂ de tratamiento
P? p X m o  DOdia escribir, levantar los brazos, dar la m a­
no T S fam ig o s y engordó. En un año estaba completa­
mente cu rado y volvió á sus ocupaciones.

SÍCEETARIA- GBUEEAL
Anuncio de pention.

rinña Sinforiana Fernandez y Maluénda, huérfana dej 
sd e iro  AlSjlíndro FerLndez, solicita la parte de pensión

‘‘""¿^"Srie'pbbHca para conocimiento de la Sociedad, y 
iñ n d e  due sralRun’interesado li-ne que m f'ftftuv U '

£ 1 ¿ s = s : r . í r s , s ' « ^
S a l ,  ca lird e  ireviíla. número 14. cuarto principal.

Madrid 17 de Octubre de 1871.—El secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocaña. i >

Estado sanltati. do »Iadrid^-El temporal ha cambiado

mucosas y las las cuales pasaron á hacerse continuas 
vdP índole iésírica Presentáronse también muchos ca­
sos de fluxiones, catarros, dolores reumáticos y jjfjyio

iq fíBíB Ifls nlpuro-neumonías, las nneiuis, ■ las muí upe

'^"^S hóm etro  bi ocnlar.-MM. Robert y Collinprescnta- 
ron^á la Academia de Medicma de

Sn"‘L"sSfcfo"ne‘l"de‘' e ' s t S  
d i  con e ^ a e tS ^  de la desviación, como asimis-
mn nrecisar el resultado obtenido per la tenotomia, y pa 
?; c o '^ íS ir  amTos ohietos ideó M Galpowski su instrn- 
mento q T se  componS de un vásta;odiOrizontal gradua-

S  fís‘'? ra Í ‘i r e n ' & " d S « ‘g ^ ^  ve«i-

i  irre íc " lS s " m " o ;^ ^ o ? g S fo " y tn T a T ^ ^

ll"na^?£”Ü 'id e S  d T r u ^ l l T l S

ra S 7 o ri" n rrm V m o “m fr2 re n t.!? L J g ra ¿ d d ^

m í de S u ie ligendas cultivadas y de los fcrazones deaa- pío de las luieiigtuuaa proclamado siempre el
pasionadob y . lieücn por pátria común
l?hímaDidarente?a, no han podido las deplorables ocur­
rencias habidas entre Alemania y Francia, apartarle dq

‘i'
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sus arraigadas opiniones. Aspira nuestro filíinfropo á su'̂  - 
vizaral menos el antagonismo y el ódio que laguerri 
ha ocasionado entre alemanes y frances '̂s, y no hay duda 
que su oarla ayudará al logro do esto buon propósito.

Un docior comunista.—M. Julij Alix, doctor en medi­
cina y miembro de la Oommuae, prisionero en Clareiitou 
ha muerto el 25 dol pasado, víctima de un ataqu;* apo­
plético Después de su prisión, Alix habia caído en cres­
tado de demencia, siendo su manía magnetizar, d-sd * U 
cárcel, á los jueces que entienden on el proceso de sus 
camaradas de crímenes, obligándoles así á que los absol­
viesen. Poco antes de su muerte creía estar en conversa­
ción con el espíritu de Delesliice, lo que le produjo un 
estado de excitación tal, que empezó á lanzar espumara­
jos por la boca, sobreviniendo á continuación el acciden­
te que le arrebató la existencia.

Bebedores de éter.—En Inglaterra se vá extendiendo 
la perniciosísima práctica de beber éter. Las comunica­
ciones hechas por M. Draper establecen de una raan-'̂ va 
positiva y cierta que el éter ha venido ú ser para los ha­
bitantes del Sur de la Irlanda, lo que el ópio para loa 
chinos. Y no parará aquí: posible es que sin mueba tar­
danza haya quien beba petróleo. ¡Es necesario uroíircsar 
en todo! °

Lazareto intcroacional.---El consejo de higiene de la
república argentina, aleccionado por la recimte impor­
tación de la liebre amarilla en Buenos-Aires yloicrueles 
estragos hechos en aquella población, lu propuesto q u ; el 
lazareto que la república oriental del üruguay posee en 
la isla de Flores, se convierta en un establecimiento in- 
ternacional de ambas naciones. Esperan que 1 i junta de 
higiene pública de la república de Oi iguay acoja el pénsa- 
mienlo de establecer este lazareto y aun de adoptar una 
legislación cuarentenaria común.

La calentura roja.—Con este título acaba de publicar­
se, elegantemente impresa, una Memqria acerca de ¿a ob- 
ieroada en sus apariciones epidémicas de los años de 1883 y 
3867, por nuestro ilustrado y querido amigo y colabora­
dor D. Ramón líernandcz Poggio, que lleva ya largo tiempo 
prestando en la Uabana importaiüísimos y árrics-^ados ser­
vicios. EsiaMemoriú—qmdia dodícadoenn díscivlo tino al 
Exemo. Sr. D. José Alaría yautuctio y Mareiigo, ex-direc- 
lor general del cuerpo de Sanidad militar—fué someiidn en 
Junio de 1868 al exámen de la Real Academia de Medicma 
y se rcíiere á aquella enfermedad que reinó eu casi toda 
Andalucía y en otras provincias de España en la citada 
época, y fué disiinguida con el extraño y nadi cientílico 
nombrede trancazo.—‘Para, losque conocen el mérito de los 
escritos del Sr. coggio, tan abundantes por fortuna en 
nuestra culeccion, su buen juicio, susdisjretas opiniones 
y su probidad cientiñea, no es necesario que encarezcamos 
el mérito de este trabajo, ni se requiere para nuda nuestra 
recoinendaciou. Ks realmente una monogralia, tan com - 
pleta como puede apetecerse, de aquella singular y poco 
común dolencia, y el autor luce en ella su instru 'cion 
y su buen criterio. (I).

Censores.-lian sido nombrados para calificarlos ejerci­
cios de oposicio.i ála cátedra do Aiiatomia General v des- 
critiva vacante en ia Universidad deS iitiago, los Sres don 
José María Morales, ü. Maximino Teijeiro, D Francisco 
Freiré, ü. Amonio García Carrera, D. Kafael Martínez, d m 
José Andrey. D. Vicente Miriinez de la Riva  ̂ü. Angel Bo­
tana y ü. Timoteo ¿auchez Freire.

hamos, provincia de Burgos, eu dotación 750 pesetas por la 
asistencia do lUO familias pobres v las ¡igualas con las pudien­
tes. Las soaeitudes hasta e! 8 de Noviembre.

—La-s do i de médico de Torro d(d Carapo, provincia de 
Lordoba, dotada c.ida nna con t.OüO pesetas por la asistencia 
gratuita do düO fíuuilias pobres Las solicitudes hasta el 19 do Noviembre.

—Una jdo las dos méMco-círujano de Vilhlon, provincia 
de yaüadolul, _su dotación I 250 pesetas con la oblioracion d? 
asistir gratis á la mitad do íiOO famili.as pobres en unión del 
otro facultativo. Las solitudes hasta el 8 de Noviembre

--La de midico-cirujmo de Oliva, orovincia de Cáoeres su 
dota-non l.UOO pesetas por la asistencia de las familias pobres, 
Las solieitu-ies hasta el 8 de Novierahre

áQ médico-cirujano de jaca, provincia de Huesca, su 
dotación 1 Odd pesetas por la asistencia gratuita de las f->milias

i f

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los profesores que soliciten la vacante de medicina y ciru­

gía de Mota del Cuervo, tengan presenten que en dicho pue­
blo residen tres facultativos médico-cirujanos que cuentan con 
las simpatías de todo el vecindario, estando entre si en la 
mejor armonía.

TACANTES.
Se hallan vacantes las plazas de médico y capellán y á falta 

del primero de cirujano ó ininistrante, para el bergantín Tr« 
Marías, que saldra á principio del próximo mesde Noviem­
bre del puerto de Aviles, provincia de Oviedo; para el de ia 
Habana. Los aspirantes pueden dirigirse á su armador D Fe­
liciano Suarez, en Avilés- (P. S.

—La de médico-cirujano de Medina de Pomar y sus tres
(1) Véndese á 6 rs. en la imprenta de Fuentenebro, calle do 

Bordadores, núm, lü, y en la librería de Biüii-Baillyére.

pobres y enfermos del hospital, con más Las igualas con los ve­
cinos puTientas. Las solicitudes hasta fin dei corriente.

La do médico-cirujano de Algarrobo, provincia de Mála­
ga, su dotaciou 1.5ÜÜ pesetas pagadas del presupuesto munici­
pal. Las solicitu les hasta el 19 de Noviembre,

—La de médico-cirujano de Begijar, provincia de Jaén, su 
dotación LOüü pesetas por la asistencia do 290 familias pobres 
v ías Igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta el 19 do Noviembre.

—La de médico-cirujano de Cumbres de San Bartolomé, 
provincia de Huelva, su dotación 1.250 pesetas por la asisten­
cia gratuita de 70 familias pobres. Las solicitudes hasta el 19 dol corriente.

—La de medico-cirujano de Manilva, provincia de Málaga' 
 ̂OOl) pesetas pagadas de fondos muaicipaíe.s y 

uuj a que ascenderán las igualas con los vecinos pudientes. 
Las solicitudes ha-ti el 8 de Noviembre.

La do medico-cirujano de Bocairente, provincia de Va­
lencia, su dotación 1,000 pesf'tas por la asistencia gratuita 
nasta i(K) familias pobres, y las igualas con las pudientes. Las 
soiícitudf^s ei 17 de Noviembre.

—La á(̂ . medico-cirujano de Ciguñuela, provincia de Valla*
• in*? dotación l.OJü pesetas por !a asistencia gratuita de 

d'J a 40 lam-.Uas pobres y las igua'as con las pudientes. Las so­
licitudes hasta el 7 de Noviembre.

—La de medico-cirujano de Quismondo, provincia de Tole­
do; su dotación 2_2o0 pesetas por ia asistencia de todo el ve-
eindario. Las solicitu-les hasta el 7 de Noviembre.

Ponga, provincia de Oviedo, su dota­
ción 2.000 pesetas pagadas por trimestres. Las solicitudes hasta el .10 de Noviembre .

—̂ "^dimcdico-cirujono de Riotinto, provincia de Suelva, 
su dfuacion L5Ü0 pesetas pagadas de fondos municipales, 500 
que abona la Hacienda por la asistencia al Hospital da Mine*

vecinos pudientes. Las solitudes hastael 18 de Noviembre.

TRATADO DE QUIMICA ORGANICA
aplicada á la farmacia, y de farmacología qulmico^orgánica, 
por D. Julián Cataiiag Leonard), (Catedrático déla Univer­
sidad, de Barc-loni Doctor en Las facultades de Farmacia y 
de Ciencias, etc., etc.

Dos gruesos tornos en 4.* mayor francés, de más de niic* 
vecientas páginas cada uno, perfecianaente impresos en ex­
celente papel, con elegantes caracléres;y un atlasde2S lá­
minas, con gran número de figuras ejecutadas con esrneio 
sobre piedra.

Precio de la obra completa: 40 pesetas.
Está doveata el prim er tomo de este im portante Tratado, 

que es el m as extenso de cuantos se han publicado basta el 
día sobre el mismo asunto. Consta de 9 í3  página.s, que equi­
valen en lectura á doble número en 4 .’ español. Corapreo- 
de las cuEsriONBS p r e l i m i n a r e s , los Acidos y ios a l c a -
LÓIDES.

precio: 20 pesetas
Se vende en Barcelona en casa del autor, Pasaje de Ma- 

doz, nüm. 6. piso 3.° de la izquierda, y en Madrid, calle de 
la Visitación, niím. 7, piso 2.®.

El Segusio tomo esta en prensa y se publicará á la ma­
yor brevedad posible; así como el atlas y su texto explica^ 
«¿90, que se hallan ya terminados. (p. P.)

MADRID 1871.
Tmprenijí fle Is Vid-'B de Orga, plazuela del Biombo, 4*

Se pt 
Indi 

Bl pi 
Pued' 
eiu

la l 
dad 
mos

cDxm

Ayuntamiento de Madrid




